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LOS DE AZUFAIFA
I

M aría  Juana era lo  que se llam a una 
buena m o z a : alta, proporcionada, a lg o  
m etida en carnes, pero fresca como un 
vaso de agu a  y  tierna como la  manteca 
( Su  eíqioso, e l M arqués de la  A zu fe ife , 
un buen hom bre, y a  entrado en ai'ios^ 
ca lvo  j  b igotudo, .solía decir m irándola 
ex tas iado :

— ¡Qué guapa es m i m u jer, y  qué car­
nes tan frescas tiene!

y  a lgún  contertuho solía contestarino- 
centem ente, a n  fijarse en las palabras-

— Es verdad; ¡qué carnes tan. frescas 
tiene!

Con lo  cual las señoras vie jas, y a  reti­
radas del m undo y  sus demasías por la  
suave fla jidez de la  ca rn e , reían á carca­
jadas; y  las jóveuespudorosas, las qu en o  
conocen más que de oídas e l amor, enro­
jec ían  extraordinariam ente, hasta e lpun- 
to  de que las orejas tomaban, e l tin te  de' 
coral.

Este punto es el que un B rigad ier am i­
g o  laio. gran  g o u rm e t  en m ateria de m u­
jeres, llam a punto de caramelo.

P ero  dejémonos de golosinas, y  vo lva ­
m os sobre M aria Juana. L a  Marquesa de 
la  A zu fa ifa  se hahia casado por am or; su 
m arido fué en  su tiem po un petrim etre 
de fam a, de fisonom ía v ir il,  gracioso, 
atildado, pendenciero, todo  un liom bre,

Si r  e l  que se morían m uchas mujeres. N o  
egó  á ser uu Tenorio, pero sí un Love- 
laus. Añádase á e.sto cierto donaire natu­

ral para tañer la  v ihuela  y  cantar g itano, 
y  se compreudará que e l M arqués fué un 
verdadero irresistib le en la  época de l Es­
tam ento |, cuando .agonizaba e l poder 
absolu to y  se daban los ú ltim os pasos del 
m inué y  de la  zarabanda.

A l  casarse e l M arqués y a  estaba en el 
período de la  g o ta  y  de acostarse tem ­
prano, época eu que los hombres suelen 
hacerse indu lgentes con las mujeres. ¡Qui­
zás por esto gustó á M aría Juaua!

Com o todo en su organism o fiaquea, 
com prenden perfectam ente las debilida­
des femeninas.

En cambio,. M a ría  Juana tenía v a n t í-  
ocho años, y  irnos andares y  unos aplo­
mos tan aventajados, que cualquiera, sin 
ser entendido en achaques de l bello sexo, 
com prendía qüe M ária  Ju au a 'ir ia  lejos.

b in  em bargo , asi son los presagios y  
los vatic in ios humanos: inciertos com o el 
vu e lo  de la  mariposa; la  Marquesa de la 
A zu fa ifa  no tuvo que ir  le jos en  busca de 
satisfacciones n o  creadas, a legrías inde- 
definidas, ritm os desconocidos; de ese 
a lg o  m isterioso á que aspiran todas las 
buenas mozas casadas con v ie jos  que pur­
ga n  en una poltrona los  pasados triunfos 
y  los halagos de la  v id a  sabrosa; porque 
au amante esposo com prendió que nece- 
s ta b a  una tertu lia  de jóvenes d istingu i­
dos, a legres y  risueños, y  se la  buscó eu 
e l  acto.

L a  M arquesa cu ltivó  esta tertu lia  po­
n iendo de su parte xuia afabilidad exqu i­
sita, las sonrisas necesarias en toda seño­
ra  de casa que se estima, y  hasta yendo 
más a llá  en a lgunas ocasiones.

P o r  lo  demás, los convidados se d iver­
tían  de lo . lindo; había mesa puesta todos 
los dias de la  semana; refresco por la  ta r­
de; bebidas aperitivas a l anochecer; tresi­
llo , conversación, chocolate y  té por la 
noche. Y  M aria  Juaua no era ex igen te ; 
convidaba hermosas am igas, que la  a yu ­
dasen en la  d ifíc il tarea do su jetar en su 
casa aquellos jóvenes, que á lo  m ejor de­
jaban  solo a l v ie jo  A zu tá ifa  por un estre- 
no rid icu lo en a lgú n  teatro de segundo 
orden  ó a lgu na  discusión inocente en las  
Academ ias reales ó populares.

E l Marqués, sin tresillo, era hom bre 
perdido, y  M aria  Juaua, á  qu ien e l tea­
tro no gustaba n i poco n i m ucho, se sen­
tía  fe liz  en  las noches de in v ierno  repar­
tiendo tazas de té á sus invitados, que 
m iraban soñolientos unos losnáipes, otros 

-h-aTwrroteo de los troncos de encina
C l uua- c * *
que arm an en la  cnim enea. ;

Todo  era ven tura y  paz en  aquella  san­
ta y  aristocrática casa, y  ¡a  v id a  de los 
Marqueses de la  A zu fa ifa  sé deshzaba 
m agn ifica  y  Sonriente; cierto que e l Mar-

5ués, más de cuatro veces que M aria 
nana salía por las m añanitas vestida de 
n egro , con  e l m anto de granadina en la  

cabeza y  e l rosario de cuentas de azaba­
che arrollado á  la  m uñeca, pensaba m al; 
pero decidió creer, á  vu elta  de muchos 
razonam ientos, que iba  á  misa, y  no in ­
ves tiga r otras causas, siem pre de d ifíc il 
averiguación , pero m ás diñciies para un 
v ie jo  que no puede dar uu paso sin e l au­
x ilio  de las m uletas.

Sea  que los paseos matinales, salutífe­
ros de suyo, in fluyesen en e l desarrollo 
de M aria  Juaua, ó que la  v ida  tranquila 
y  rega lada  aj-udase á su naturaleza es­
pléndida, e llo  es, que la  M arquesa co­
m enzó á engordar y  á ponerse guapa.

A zu fa ife  no pensó siqu iera en reñ ir á  
au m u jer por las salidas extraordinarias. 
¡Qué d iantre, a lg o  ten ia que sacrificar la  
pobrecita p o r la  h ig ien e ! ¡Pues qué! ¿no 
es honroso abandonar e l lecho por las 
mañana.?, cuando la  escarcha hace bri­
lla r  e l pavim ento de las calles y  e l fr ío  
corta la  cara?

Y  M aría  Juana se levantaba cuando los 
pájaros cantan en los aleros, y  las gotas  
de rocío brillan  com o diamantes sobre las 
hojas de los árboles; se vestía en  un pe­
riquete é iba á misa. ¡Oh, e l cum plir los 
preceptos de la  Ig les ia , qué bien sentaba 
•  su rostro! ¡Qué co lor tan encendido te- 
n íM s u s  m ejillas, qué b rillo  sus ojos!

Como se levantaba á la  hora en que 
mueren los luceros, parecía que sus pu ­
p i l a  heredaban e l fu lgo r  de las estrellas. 

Juanito, un sietemesiuo que ju gab a  
on ^ u fa i f a  todas las noches, y  por lo  

era í® m ucho a l Marqués, y
^  poeta, se le  d ijo  en unos versos, 
®“ ™ vesado concepto podia expre-

es m ejor que e l c ie lo ; en e lla  
Um  e l b rillo  de las estre-

Nada, upa tontería; pero que, p o r lo

— Hasta la  noche— repetía é l em butién­
dose en las sábanas con e l deleite del que 
todavia  espera dorm ir un buen rato.

La  pobrecita Maria Juana solía d ir ig ir  
con los ebúrneos dedos un beso amoroso, 
beso que e lla  enviaba á  la ro ja  boca de 
Juanita, pero que p or un accidental re- 
m ohno de éste en la  cama, no lo  recibía 
oirift e l cogote, porque siem pre ha sido 
cualidad de hom bres satisfechos e l des­
deñar ios halagos.

C ierto día e lla  bmaba de su casa, tan 
contenta como p e rá z  entre tom illos, y  
cam inaba por las calles menudito, ineuu- 
dito, con los ojos fijos en  las losas de la 
acera y  e l devocionario entre las mano.s, 
y  com o a lgu ien  notase que los rizos se al­
borotaban por debajo de las blondas de la  
m antilla, le  d ijo  con e-?e aire chungón de 
los jaleadores callejeros:

— ¡Adiós; bonitcs pelos!
Levan tó  M aria  Juana los trozos de cie­

lo  que tenía por ojos, porque las señoras 
españolas p ^ a n  siempre con  una mirada 
de agradecim iento estas lindezas, y  vió 
que era Juanita e l que la piropeaba.

— ¡Cómo! ¿Tú , despierto á  estas horas? 
¿De dónde vienes? ¿Cómo te  has levan ­
tado tan temprano? ¿Qué has hecho esta 
noche?

Llo^•ieron sobre e l pobre Juanita las

Sreguntas, y  aún la  ira  de la  hermesa 
am a hubiera tom ado más ásperos cam i­
nos, si la  entrevista no se hubiera cele­

brado en la  ca lle y  con un sinnúm ero de 
trabajadores p o r público.

Juanita m intió; liabia estado_ cuidando 
á uu am igo  enferm o. ¡Qué trk teza ! V n  
chico provinciano que se m oría lejos de 
su fam ilia .

— ¡Falso, falso! Y  M ana  Juana, des­
compuesta y  o lvidada de su habitual co­
rrección, lle g ó  hasta á  arauar á  Jnaiiito.

Fué una escena cóm ica en que hubo de 
in terven ir la  autoridad bajo la  form a se­
vera  de uua pareja  del orden. Cuando nn 
am igo  ín tim o  del Marqués se lo  contó, 
A zu fa ifa , atusándose e l plateado b igota- 
zo , d ijo  tan sólo por v ía  de comentario:

— ¡M aría  Juana es mucha m u jer! Y  
lu ego  Juanita tiene e l secreto de enfure­
cerla.

Las demasías del tiranuelo parecían 
ablandarse con estos atrevim ientos de 
M aria Juana, pues aún la  noche del dia

mismo, gustaba á  M aria Juana tanto, 
que guardaba la  oda de Juanito (porqué 
era una oda) en nn rincón de su secreter, 
y  a  m enudo se deleitaba releyendo la 
ccauposición poética  y  desmenuzando sus 
conceptos.

Juanito no tardó en ser e l favorito  de 
la  reunión. A zu fe ifa  se dejó gan a r  a l tre­
s illo  para serle simpático, y  e l polluelo, 
que á pe.sar de la  escasez de su cuerpo 
teu ía un alm a tan gran de  com o un Em ­
perador tirano, com enzó á e x ig ir  m il dis­
parates.

P o r  de pronto se tom aron licores des­
pués del té, cosa hasta entonces proh ib i­
da por M aría Juana; lu ego  fueron  despe- 
ajaas_ a lgunas vie jas que se perm itían 
irse  a las D is tilla s  de las cartas del con­
trano  cuando e l ju e g o  estaba d ifid l; por 
ú ltim o, él fu é  la  causa de que la  M arque­
sa se afieionase tanto á la  Ig le s ia  y  se le ­
vantase con las alondras para saludar 
a l sol. ■

D igam os de pasada que e l .sol para Ma­
ría Juana era Juanito¡ y  dejem os en la  
casi oscuridad m isteriosa de • la  luz cre­
puscular otros detalles apetitosos, que 
sin duda a lguna cronista menos tím ido 
exhum ará en  su tiem po y  hora.

II

Y  acaeció, d igám oslo  con elegancia, 
que Juanito, n o  poniendo coto á  sus ex i­
gencias y  demasías, Úegó á incom odar á 
M aria  Juana, que ai cabo, en las cosas 
de am or hasta las jam onas son mudables, 
cosa contraria á lo  que arrojan de si in­
d ic ios tan engañadores com o son la ro­
bustez crasa de sus fonnas y  e l delicioso 
peso de su cuerpo.

Juanito, que com o y a  antes adverti­
mos, tenia afieutos de em perador tirano, 
com enzó á hacer e l am or á las demás 
m ujeres 6 señoras que acompañaban á 
M aría  Juana en las veladas dél >Iarqués 
de la  Azu fa ifa , desplante que molestó á 
la  M arquesa extraordinariam ente, por- 
q iie  por la  prim era vez  en su v ida  sintió 
e l a gu ijón  de los celos.

-O b s e r v o  que mira,? á  Lu isa^ d ec ía  la 
jam ona  a l chiquillo.

— V  observas bien.
— ¡Pues te lo  prohíbo!
— ¿Acaso no miras á  tu  marido?
— M im arído  e.? un padre para mí.
— Y  Teresa es para m í una madre.
— Juanita, si m e enfada.?, no iré maña­

na  á  verte.
— Y  harás bien, porque pensaba pasear 

con  Teresa por la  Qasa de Campo.
— ¡Infam e!
Y  M aria Juaua pretextaba una indis- 

wsición repentina, un mareo, a lg o  de 
esas pequeñas incom odidades que las 
m ujeres tienen siempre á m ano cuando 
les acom ete la  necesidad de estar solas y  
de llorar, y  se retiraba de la  estancia.

Derram ando perlas se pasaba la  noche, 
y  apenas los prim eros m urm ullos de Ma- 
— .1 anunciaban e l alba, vestíase en  uu
leriquete é iba á casa de Juanita de

Juanito, que no sahó ápasear con T ere­
sa, sino que la  aguardaba m etido entre 
lolandas y  roncando á  pierna suelta.

N o , no era tan  m alo com o él se decía; 
o  de Teresa fué una broma, e lla  era un 
loco presum ida y  le  ponia los ojos en 
ilanco; pero é l ¡bahi donde estaba M aria 

. uana, no cabía otra m ujer en e l mundo.
Cl p icaro decía esto señalándose e l cora­

zón.
Había que quererle; e l n iño era bueno, 

no faltaba una noche a l tresillo , entrete­
n ía  á A zu fa ifa , hacia su delicia; e lla  se 
vo lve r ía  loca  sin él. S e  firm aron  las pa­
ces.

Hasta la  noche— decía e lla  desde la 
raería de l cuarto, maje.stuosa como un 
lavo rea l, y  echáudole una m irada cen- 
elleante.

en  que fué alxrfeteado, se presentó en ca­
sa del Marqués, hum ilde en apariencia.

Hasta tuvo la  coquetería de ponerse en 
e l h o ja l del frac la  flo r que se le  cayó á 
M aría Juana durante la  re fr iega , y  que 
é l recog ió  á  la  llegad a  de los guardias.

Reconocida la  flo r  por M aría Juana, 
entabló un arm isticio; Juanito no lo  ad­
m itió  sino con  ciertas condiciones; habia 
que cerrar las puertas de  la  casa de A zu ­
fa ifa  á  cuatro ó cinco am igos. ¿Quiénes? 
Juan presentó la  lista de los proscriptos; 
la  M arquesa accedió; con ta l de que él 
vin iese, todo le  im portaba uu com ino.

Consegu ido este triunfo, p id ió que se 
doblase^ e l tanto en e l tresiUo, y  que en 
v e z  de ju ga rse  á cinco céntim os se ju g a ­
se á diez con palo de favor.

M ucha r e ^ te n c ia  encontró M aria Jua­
na en A zu fa ifa  para esta innovación; pero 
a l cabo le  h izo transig ir, con la  prome.?a 
de que se encim arían las puestas y  de que 
no se ju ga r ía  á tanto alzado.

Era ta l la  suerte de Juanita, que aun 
esta reform a le  va lió  los plácemes del v ie jo  
Marqués, que tenía, como es natural, esa 
ceguedad m verosím il y  pasmo-ra de que 
disfrutan todos loa m andos m in o ta v r i-  
aados.

Y  es que no h ay  com o sentirse móns- 
tn io  para creer en las cosas más dispara­
tadas.

Los am igos de A zu fa ifa  se encontraban 
lesionados en su m oral, con la.? deferen­
cias que éste tenia por Juanito; pero ¡qué 
hacei'le! é l solía repetir con harta fre­
cuencia;

— Señores, lo  confieso; m e hace mucha 
gi-acia ese ch iqu illo.

Y  com o a lgu ien  compadecido de la  m e- 
temórfosis del antiguo Tenorio, preten­
diera abrirle los ojos, contestaba tranqui­
lo  y  sonriente;

— Eso son malicias de la  edad. Y o  ten­
g o  absoluta confianza en M aria  Juana.
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IV Sarúmetro indica tiempo v a rM Ie ,

Todo  se a rreg ló  por entonces pacifica­
mente, porque e l leoncillo  no sacaba las 
uñas más que entre e l dia, y  al l le g a r  la 
noche, cuando los piqueros municipales 
reparten ¡a  lu z por toda la  v illa , Juan, 
convertido en  doncel fa la y u e ro  y  h om il- 
doso, se iba puesto de vein ticinco alfileres 
á  casa de M aría  Juana y  ju gab a  hasta la 
una eu punto, hora eu que A zu fa ifa  ter­
m inaba el ju ego , para dar p laza a l dora­
do té que, con  exquisita escrupulosiíted, 
preparaba la  Marquesa.

A s í eran felices la  m ujer, e l m arido y  
e l amante. P e ro  siempre tiene que ha­
ber un pero en todo paraíso fam iliar, que 
dé a l traste con  la  fe icidad; un día Jua­
nita no fué á la  hora acostumbrada á  casa 
de A zu fa ifa , y  e l tresiUo se paralizó. Hubo 
un d isgusto horrible; e l M arqués se dur­
m ió á  las uueve, coa  lo  cual se le  in ició
una iilá ig ec  llóu trouicndn.. M a iía  Juaua
quiso conjurarla con una taza de té, v o l­
có el a gu a  caliente ¡tan nerviosa estaba! 
y  se quem ó las manos.

¡Las hermosas manos, que parecían he­
chas con pastas de jazm ines y  de rosas!

N ad ie  durm ió aquella noche en casa de 
los de A zu fe ifa , y  á  la  mañana sigu iente 
partieron  de a lli dos cartas para N a n ita , 
uua del M arqués y  otra de Alaría Juana. 
N in gu n o  de los dos podía v iv ir  sin él.

Mas e l tiranuelo contestó una escusa 
cortés al M arqués de A zu fa ifa , y  una 
carta á  la  m u jer llen a  de promesas amo­
rosas; pero planteando una cuestión e x ­
traña; el no podía dejar de am arla, pero 
tam poco TOdia ir  más á su casa, n i con­
tem plar fas caricias que e lla  hacia á  su 
m ando. A qu e llos  besos conyugales le 
m olestaban. N o  vo lve r ía  más á casa de 
los Azu fa ifas.

— ¡Qué vergü en za !— pensó M arta Jua­
na— ser desgraciada por ese m equetrefe, 
cuando e l Coronel Pérez está tan rendido 
y  tan cariñoso, y  tan dispuesto á ju g a r  
a l tresillo. ^  ̂ ^

Convulsa y  fuera de si, pidió recado de 
escribir y  puso la  s igu ien te carta:

«Juanito: todo ha conclu ido entre nos­
otros. Y o  sé lo  que una m ujer casada debe 
á  su m arido, y  por eso m e he sacrificado 
hasta e l extrem o de tener amores con  un 
m ocoso como usted.

Sin em bargo, nunca hubiera reñ ido 
con V .,  si V . m e hubiera dado una prue­
ba de am or indudable aconipqñaTido por 
las noches á  m i maridOi qué' es lo  único 
que m e pomplace.

Cónstele á V .,  pues, que si he sido cul­
pable, lo  he sido por am or con yu ga l.—  
M a r ia  Jw a m ,*

Juanita, a l recib ir ten  extraña epísto­
la , no pudo menos de exclam ar con adm i­
ración:

— ¡Q né grande y  qué buena es M aría  
Juana! Y o  nunca m e perdonaré e l haber­
la  perdido; pero, ¡qué diantre! m e ca rga ­
ba  e l ganarle  e l dinero al pobre A zu ­
faifa.

Han pasado dos m eses, durante I< « 
cuales e l coronel Pérez, exacto com o un 
recluta, ha ido todas las noches á  ju g a r  
a l tresillo.

M aría  Juana sale también todas las m a­
ñanas, lo  que ha servido para desvanecer 
las ligería im as sospechas del Marqués, el 
cual dice ingénuam ente á sus íntimos:

— ¿Ito véi?  cóm o era razonable tener 
confianza eu M aria Juana?

— ¿Por qué?— se han atrevido á ob je­
tarle.

— Porque habiendo reñido con Juanito, 
continúa por lam añana cum pliendo exac­
tam ente con sus deberes rehgiosos.

Y  todos se sonrieron, menos e l Coronel 
P érez, que, serio y  g rave , se atusaba el 
b igo te  con a ire indifereute.

R a fa e l  Co íir n g b .

CLeos
TEM PERATURA DE ATER  

f r e t io im :  768, fT trv t lJ  y 758,7 (Badaloea raempit'

POLITICOS

Fiesta nacional patriótica; inauguración 
de las corridas de toros, que es otra fiesta 
nacional, aunque uo patriótica; inaugura­
ción del nuevo Circulo Müitar, con discur­
sos de Castelar, Moret, Silvela, Salamanca 
y  Chacón; dia de Mayo con un cielo castizo, 
que sólo se ve en Madrid, y  un sol tan espa­
ñol como lo.? héroes del Dos de Mayo, y  una 
noche de primavera, serena y  estrellada, 
más propia para el paseo que para • asfixiar­
se en los teatros.

Con estos elementos, se pueden llenar de 
artículos primorosos y  noticias interesantes 
diez periódicos como L a  Epoca 6 L a  O p i­
n ió n , pero no es fácil escribir tres Ecos po­
líticos .

En los círculos no se habló de otras d ivi­
siones que de la Di'eisión de P la ta , el libro 
inírenloso de Navarrete y  Cavia.

Vamos, que uo hay nada que interese á 
los del oflc o.

El Consejo anunciado no se celebró; no 
hay nada nuevo de candidatos á las Mesas y  
á los Gobiernos; se ignora todavía e! espíritu 
del Menstóe; de las deudas de Cuba nada 
hay resuelto, y  acerca de la futura Comisión 
de actas, cl Ministro de la  Gobernación va  
tomando el pulso á los prestigios con acta 
limpia.

Que no hay nada—repito.

Pero habrá. El domingo próxim o se reúne 
la  minoría de Diputado.s republicanos do la 
coalición para fijar los jalones do la  futura 
campaña parlamentariu, y  acordar desde 
luego la  actitud que han ¿e adoptar on la 
elección de Mesa y  comisión de actas. Dice­
se que se abstendrán en la votación do Pre­
sidente y  Secretario, y  ceusuran á losposl- 
bllistas porque se proponen votar al señor 
Marios

Seguramente se promoverá de nuevo la 
cuestión del juramento 6 promesa.

Los coligados aspiran estar representados 
en la Comisión de actas. Creemos que los re-

Sublicanos (coligados ó posibilistas) tendrán 
igna representación.

E l Im parcia l debió equivocar el nombre 
de uno de los candidatos á las Secretarías 
del Congreso. Quizás hava querido decir 
Cuarteto  en vez de Ballesteros. Con lo cual 
estaría en lo cierto.

Otro de los candidatos fusionistas es el se­
ñor Silvela, D. Francisco Luis.

Este deseo no envuelve tanta intención 
como el discurso que pronunció anoclie su 
ilustre tío en el Circulo Militar.

Dícese que el Gobierno estudia tina refor­
ma impofiauic. MI la orgaiiu»ciira ne ion 
Tribunales contencioso — administrativos. 
Realmente hace falta, porque ni el sistema 
ensayad • por los legisladores de la  Revolu­
ción de Septiembre, ni el actual, responden 
al supremo interés de la justicia, ni satisfa­
cen a los litigantes. Concederla jurisdtecJóu 
Contencioso-administrativa al Consejo de 
Estado, no deja de tener graves inconve­
nientes por la amovilidad de loa Consejeros 
y  la intervención del Gobierno en sus nom- 
bramientoa, fuera parte de aquellos argu­
mentos que la malicia inventa y  la suspica­
cia propala; pero también adolece de difi­
cultades el sistema de llevar á l Supremo de 
Justicia el conocimiento de esos negocios, 
eomo se hizo en la época revolucionaria, 
toda vez que el conocimiento del derecho y  
la práctica en la administración de la jus­
ticia, DO implican indiscutible autoridad en 
el despacho de las cuestiones administra­
tivas.

Asi, pues, trata el Gobierno —  aunque 
creemos que el propósito no ha encarnado 
aún en ningún anteproyecto—de ensayar 
un sistema m ixto, que desvanecería las ta­
chas que en la esfera de los principios y  en 
el terreno do la práctica se ponen a los dos 
y a  conocidos en España, y  es el de crear 
una salo m ixta, formada por igual de Ma­
gistrados del Supremo y  hombres de Adm i­
nistración, la  cual Sala ó Tribunal represen- 
taríaá la Administración c ivil y  á la de Jus­
ticia, contendría la  c ieu c iay  laexperencia, 
y  sirviendo de antemural a todo insje de 
imposiciones, garantizaría lea intereses res­
petables de la Administración, y  los no me­
nos respetables do los particulares.

Hemos oído aplaudir este propósito,

Hablábase anoche do instrncelones pasa­
das por e l Fiscal del Supremo al de la  Au ­
diencia de esta Corte, para que entable quc- 
relia crim inal contra un Senador del Reino 
y  Banquero opuleniísim o, según nos cuenta 
todos los dias L a  Correspondencia de Espa­
ña. Do esto y a  habló la prensa hace unos 
dias con menos claridad de la que se acos­
tumbra en tan ruidosos incidentes.

Pero es el caso, que los blasonados tiin-: 
bres del opulento (?) contratista, iio  serán 
mancillados por la curia, al es cierto, como 
se susurra, qne so trabaja con empeño, aun­
que ignoramos si con fruto, en detener la

Jucrella basta que se abran las Cortes, y  sea 
e rigor pasar al Palaoio del Senado el opor­
tuno suplicatorio.
Por ahora se estará á las resultas del futu­

ro proceso para saber más tarde si Ja Sala 
de la Audiencia que falló el pleito sobre un 
contrato á todaa Uicea inmoral, incurrió en 
Ignorancia notoria ó invadió los lim ites del 
Código penal, lo cual nadie cree ni es de su­
poner.

Como e l delito es vulgar, y  no puede ate­
nuarse tratándose de quien so confabula 
para defraudar sagrados Intereses, es do su­
poner que habrá escenas catapultantes en 
el honrado Senado español,

E l Ministro de Hacienda pasó algo molesta 
la  noche del sábado, pero ayer mañanase 
levantó aliviado, como pudieron notar la 
infinidad de hombres políticos y  amigos 
particulares que estuvieron á visitarle.

I ' l  Im parcia l ha oído decir que no están 
del todo zanj.ida.s la.? diftcuitades oea.slona- 
da? por las economías que solicita el Sr. Ca- 
macho; pero que si éste continúa inejur, y  
mañana puede concurrir á Consejo, es de es­
perar que se llegue á una solución de con­
cordia.

Si es cierto cuanto ha oído el colega, es 
probable que el Sr. Camacho asista al Con­
sejo de hoy, puesto que ayer tarde salió á 
dar Un paseo.

La heróica Bilbao no olvida á sus liberta­
dores del Dos de Mayo del 74, No pudlendo 
saludar este año al héroe que realizó aque­

lla  memorable jornada, que admiran los mi­
litares de toda Europa, ha dirigido un ex­
presivo telegrama á la  ilustre dama que hoy 
viste las tocas de la viudez.

Helo aqui:
aExema. Sra. Duquesa de la  Torre .

M adrid .
La  sociedad de E l S itio , que conmemora 

en este día inolvidable el duodécimo aniver­
sario del levantamiento sitio de la  invicta 
v illa  Bilbao, al recordar con entusiasmo á 
los esforzados caudillos que la libraron del 
asedio, dedica un recuerdo de profenda gra  • 
titud á la memoria del ilustre General en 
jefe, Excmo. Sr. Duque de la Torre, cuj-a 
lérdida nunca será bastante sentida. Reci- 
)a V . E.. señora, el testimonio de nuestro 

profundo respeto y  consideración.
El Presidente accidental, Antonio Nayas.»
L a  O p in ión  saluda también al dignísimo 

general Castnio, que compartió con la  guar­
nición y  los bilbaínos los horrores de aquel 
litio  memorable.

S I E M P R E  L O  M I S M O
Entristece m u y de veras un artícu lo en 

que £ l  J íesm ie ii de ayer fija  su actitud 
com o m onárquico y  da á entender por 
cuáles iiicertidum bres atraviesa su par­
tido.

N o  apena lo  que dice por la  doctrina 
que exM u e . E l afirm ar e l concepto m o­
derno de la  M onarquía, es cosa que huel­
ga; y a  eu escuelas y  libros se proclama 
lace muchos años. N o  apena que se rati­

fique en su am or á la  Ubertad y  á  la  de­
m ocracia, porque libertad y  democracia 
pueden amarse sin perder e l respeto á las 
autiguas y  ca.stiza8 formas cte nuestras 
in.?titucioues.

A m arga rá  á todos en estos artículos de 
E lR e s u im n e l  objeto que puede Uevar 
ese manoseaniiento constante de la  M o­
narquía y  de la  dem ocracia y  de la  de­
m ocracia y  de la  Monarquía.

¿Le cabéu dudas á E l  Resum en  de que 
la  democracia es com patible con la  M o­
narquía? N o  le  caben. L a  Izqu ierda nació 
para defender esta compatibilidad. Y  de 
no existir, no hubiera nacido.

Y' si no duda E l  Resum en  de la  verdad 
de la  tesis, ¿cree qué puede haber excep ­
ciones y  que la  M onarqu ía española es 
precisam ente la  excepción de la  regla?

Cuando representaba la  M onarquía el 
difunto R ey , E l  le jos depen-
sar en la  excepción, proclam aba la  reg ia , 
y  h oy  que una augusta señora ha rodea­
do su T rono con los lionibres de .Septiem­
bre, con los demócratas que en F&paña 
hablaron prim ero de deniocracia y  la  re­
presentaron siempre, ¿cóuio ha de creer 
así de repente E l  Resum en  en que existe 
un con flicto cuyos dos térm inos son de­
m ocracia y  M onarquía, y  en que lia y  que 
notar pnv p1 uno ó Dnr el otro?

*  •

Los artículos de E l  Resum en, tan e x ­
traños, tan fuera de todo lo  lóg ico , no 
son más que prueba? incoherentes del 
despecho que aqueja á la  Izqu ierda  y  del 
eterno ir  y  ven ir que dió por tierra  con 
su prestig io .

En  estos m omentos en que por efectos 
de no más que apariencias, parece como 
h ay  enervam ientos eu la  opinión y  au­
dacias entre los ag itadores , lanzar a l 
debate la  M onarqu ía , va le  tanto entre 
m onárquicos com o abandonarla á sus 
enem igos y  amenazas.

¿Y' qué puede proponerse E l  Resum en  
am enazando é hiriendo?

A  partidos vigorosos, á  situaciones que 
buscan en la  prudencia y  en la  justic ia  
BU ftierza, n o  se les rinde p or la  amena­
za, y  a l i » i s  no se gan a  con esas insidias 
de m al género. Y  á más que, con ataques, 
no podrá jam ás obtener la  Izqu ierda  lo  
que sin ellos se le  concederfa en la  me­
dida que era de justicia.

E l cam ino que ha em prendido E l  R e ­
sum en  conduce á  in u y  violentas situacio- 

En  esos análisis de un monarquismo 
tau  tím idam ente confesado, e l aplauso 
constante de los revolucionarios, la  cen­
sura prudente de los hombres pacíficos, 
e l desvio cada vez  m ayor de l país, au­
m entan la  excitación nerviosa, hacen 
lerder e l equ ilibrio  y  producen natura- 
es é irrem ediables tropiezo.?.

Y  si esto es lo  que se propone E l  R e ­
sum en; si qu iere conducir á su partido 
p or los ásperos caminos de los extrem e» 
violentos, ¡qué triste tarea la  suya!

A rro ja r  en los precisos instantes en que
la  suerte adversa turba por uu m om ento 
un la rg o  periodo de paz com o jam ás lo 
hubo en E sm fla ; en los m omentos en que 
se están realizando 6 ven  próxim a su sa­
tisfacción todaa las aspiraciones del gran  
m ovim ien to de Septiembre; arrojar dudas 
y  sombras, y  obstáculos, es c ( »a  d ign a  de 
un partido que reclam a e l Gobierno como 
cosa que le  es debida; como si para e l Go­
bierno iiü  se ex ig ie ra  más firm eza, m ayor 
prudencia y , sobre todo, perseverancia v  
desinterés.

*  •
E l  Resum en  supone que nosotros nos 

e.?candalizamo8 de que é l crea que es más 
im portante e l fondo que la  form a, de que 
estime eu más la  democracia que la  m a­
nera especial de hacerla v iv ir . N ad a  de 
eso. L o  que escandaliza es e l ir  y  ven ir de 
un grupo, perturbación aver, perturba­
ción h oy , que cuando era 'iiecesario  ha­
b lar callaba, y  que ahora que es tan con- 
vem ente callar g r ita  ten alto; y  aun eso 
no debe escandalizar, porque siempre fué 
lo  mismo.

TELEGRAMAS
VAPORES COBREOS

M a n ila  1 .^ -H oy  ha sa lid o  de este p u e r -  
«  p a ra  e l de B a rce lon a , e l vapor correo  
^  la  Com pañía T ra sa tlá n tica  Is la  de 
Luzón.

S in  novedad i  bordo.
B a rce lo n a  l . — A y e r  s a lió  de este p u e r ­

to p a ra  M a n ila  e l ta p o r  correo  España,

d é la  Com pañía T ra sa tlá n tica , s in  no- 
vedad.

NOTICIAS DE T Ú N E *

P a r is  I ."— L os  despachos ofic ia les de 
Túnetr desmienten que se a d v ierta  a g ita ­
c ión  con tra  los fra n ceses  en a qu e lp a is .

EL CÓLERA E N  ITALI-A

R o m a  1 .”— E l  núm ero de casos de cóle­
r a  es cada d ia  m enor, tanto en B r in d is  
como en O stun i, L a tia n o  y  E ch ie . 

INDEM NIZACION Á  EXTRANJEROS

L o n d re s  1 . — L o s  Gobiernos de In g la -  
te i'ra , F ra n c ia  é  I ta l ia ,  se han puesto de 
acsi^do acerca de la  cuestión de ind em n i- 
zaciones á  los  súbditos extra n je ros  p o r  
efecto de la  g u e rra  de C h ile  con e l P e r ú  
y  B o liv ia , cuyo asunto quedó suspenso 
hace dos meses ^  d ivergencias o c u r r i­
das en los T rib u n a les  que exam in a ia n  
las demandas de indem nización.

EMPRÉSTITO FRANCÉS

P a r ís  2 .— .¿"Á D iario O fic ia l es-
ta  m añana e l decreto re la tiv o  a la  sn scrí- 
ción  d e l em préstito  fra n cés .

Se em iten  qO'4 m illon es  en t ítu lo s  de la  
ren ta  d e lZ p o r lW .

L a  su scric ión  se f i ja  p a ra  e l  10 del 
corrien te .

E l  tipio de la  em is ión  se f i j a  en  79  
f ra n c o s  y  céntimos p o r  cada 3 f r a n ­
cos de renta .

E l  desembolso se h a rá  en cu a tro  p la ­
zos, a  saber:

E l  p r im e ro  á los  15 días de hecha la  
suscric ión .

E l  segando e l  I . "  de J u lio .
E l  tercero el\.'-' de Octubre, y  e l cu a r­

to e l 1.“ de E n e ro  de 1887.

VAPOR CORREO

C oru ñ a  1..— E s ta  tarde ha  llegado s in  
novedad á este p u e rto  e l vapor correo  H a­
bana, procedente d e lpuerto 'd e  su nombre.

PERCANCE EN OLOBO

L a s  P a lm a . 2  (G ran Canaria).— P o r  
e l  cable de la  Com pañía N a c io n a l espa­
ñola .— E s ta  tarde se ha elevada en un  
globo e l cap itán  In fa n te .

P o r  desgracia, en e l acto de la  ascensión 
d e l aereonauta, tropezó con u na  p a re d  
A íu r d id o p o r  e lgo lpe , se dejócaer a ls u e -  
lo , resu ltando herido.

P a rece  que la  h e rid a  no es de gravedad.

L A  CUESTIÓN DE ORECIA

L o n d r e s  %■— E n  u n  banquete celebra­
do a v e r en la  A cad em ia  R e a l, a l  b r in d a r  
lo rd R osebery , M in is t r o  de N egocios  ex­
tra n je ro s  de In g la te r ra , p ro n u n c ió  un  
tm M rta n íe  d iscurso p o lít ico .

B e c la ró  que todo hace esperar que las  
negociaciones de las potencias en la  cues­
t ió n  de G recia , obtendrán un  p ro n to  y  
sa tis fa c to r io  resultado.

CONCORDIA ENTRE PRUNIA Y EL  VATICANO

B e r lín  2 .— E l  P a p a  ha  accedido á o u e
ln.v ■nnmhT/tm.if-nir.r rfp, lf¡g sacerdn tff.'M -.x
c u b r ir  los cu ra tos  ■(.M.w.n.o sean Jioti/f- 
cados á  las autoridades p ru s ia n a s .

E s ta  concesión restamece p o r  com pleto 
la  concord ia entre P r u s ia  y  e l Vaticano  
y  asegura la  rev is ión  de las leyes de M a ­
yo, con form e con los deseos de la  Y anta  
Rede.

IMPORTACIÓN DE ANIM ALES E N  FRANCIA

P a r ís  l . ~ L a  im p orta c ión  de an im a les  
en P r a n c ia p o r  las aduanas de A r íe g e y  
A lto  G arona, p ro h ib id a  en v ir tu d  de la  
orden de \ r  de F eb rero , á causa d é la  
existencia  de ep izóotia  en España , ha s i ­
do autorizada á  p a r t i r  de hoy p a ra  e l 
ganado ovejuno, cabrio  y  de cerda, que- 
düuao la  proh ib ic ió f^
fa lT M u tt p a ra  e l vacuno.

LÁ  ADM liSTRAC lO M  D E  CUBA
E n  breve publicará la  Gaceta  los  de­

cretos reformando la  organ ización  de las 
dependencias adm inistrativas en la  isla 
de Cuba.

Según  hemos podido averigu ar, la  re­
form a consiste en lo  sigu iente, que pu- 
hhcamos haciendo la  salvedad im M rtan - 
te  de que nuestras noticias no proceden 
de centros oficiales, si bien las tenemos 
p or lo  bastante autorizadas para creer 
que SI resulta a lgu n a  disparidad entre 
eU a s ly  lo  que precisamente d igan  los 
decretos, no afectará a l fondo í e  la  re ­
form a, smo más bien á a lgú n  detalle de 
escasa importancia.

S e  crean Adim nistraciones genera les 
de Estancadas, Contribuciones y  Adua­
nas, com prendiendo la  segunda e l ram o 
de loterías y  efectos timbrados, y  la  ter- 
cera todo lo  que hasta aqu í ha ven ido 
constituyendo las rentas y  bienes del Es- 
vd'CLo»

L n  Intendencia queda m u y  a liv iada de 
trabajo, porque la  m ayor parte de los  

‘^o^oce hoy, pasan á  las 
Admimsti-aciones generales.

I a  recaudación de las rentas se efec­
tuara en distinta fo m a  que hasta e l p re­
sente. E n  obediencia á  este propósito se 
suprimen las colecturías y  se crean p la­
zas de recaudadores afectos á  las A dm i- 
mstraciones principales, y  á  las cuales 
rendirán cuentas Je su gestión  para que 
seaii englobadas eu la  gen era l de Rentas 
publicas y  de l Tesoro.

A lgu n as  Adm inistraciones de H acien - 
^  y  de Aduanas adquieren más im por­
tancia por la  categona  que se da á los

i o r a r a ím "  su^^ede lo

Se suprimen catorce 6 diez y  seis p ía- 
^  de oficiales, en su g e n e r a f f l  d? ?a

S o f á  distintossueldos á las plazas de oficiales cu into?
con  el objeto quizás de aum entar su nú-

^ f t o a r i f  ^  Oficiales cuartos.
colecturías de Aduanas, 

¿  °  Adm in istracio­
nes del ram o, coníorm e á  la  reform a an-

Valdoáera por e l Conde de Tejada

Se crean dos plazas de je fe  de A d m i­
nistración de cuarta clase: una la  de A d ­
m inistrador de la  Aduana de la  Habana 
y  otra la  de Adm inistrador dejH acienda 
de San tiago  de Cuba.Ayuntamiento de Madrid
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L a  reform a alcaliza tam bién á  la Con- 
todnria y  á la  In tcn 'enció i), creando una 
In ten 'encióu  genera l á  ca rgo  de un je fe  
de Ad iiiin istración  de prim era clase, y  
denom inando Central á  la  Contaduria, 
que tendrá por prim er je fe  inm ediato uno 
de Adiuiiiibtración de tercera clase.

L a  refonna del Sr. üum azo v iene á ser 
en todos conceptos aná loga  á la  o rgan i­
zación que tu viera  la  Adm iniátracióii de 
Cuba con anterioridad al año de 1864 con 
la  diferencia que entonces se ju zgú  in ­
necesaria la  p laza que hoy existe de Sub­
intendente de Hacienda, ca rgo  que en­
tornas desempeñaba un je fe  de Adm in is­
tración Secretario con  4.00Ü duros de 
sueldo.

Com o se ve, la  reform a abraza todos 
los ram os de la  Adm inistración publica 
de Cuba, y  m erece detenido examen pa­
ra  poder ju z g a r  de su trascendencia y  
bondad; pero aguardarem os para hacerle 
a  que la  Gaceta  publique e l decreto, fir ­
m ado que sea p or la  R e ina  Regen te.

NA ANÉCDOTA D E  NAPOLé O I
Con m otivo  de la  v is ita  hecha a l Quiri- 

nal por Jerónim o N apoleón  Bonaparte—  
que, según cuentan ios  periódicos, reci­
b ió  en  la  Corte de Ita lia  e l títu lo de A lt e ­
za— se ha pubhcado una anécdota de los 
ú ltim os años del Pontificado de G rego ­
r io  X V I ,  la  cual tiene relación con la  fa­
m ilia  Bonaparte.

Parece que por aquel entonces existía 
en R om a una jo v en  hermosísima, cuya 
belleza había logrado  trastornar todas las 
cabezas, y  la  que reunía, á  más de sus 
incom parables atractivos, e l de ser lo su­
fic ien te rica  para llam ar la  atención de 
todo e l mundo.

Se llam aba Lu isa R a vag lin i, y  a l p isar 
su casa se decía siem pre que se llegab a  á 
la  antecám ara del pardso.

N apoleón  I I I ,  que entonces no era sino 
e l P rin c ipe  Luis, se sintió loco de amor 
p or aquélla  m ujer, y  estuvo asediándola 
continuam ente.

E l am or de la  g lo r ia  y  la  nosta lgia  del 
T ron o  no habían abierto brecha hasta en­
tonces en sus sentiuiientob; y  en v ista  de 
los  desprecios que le  hacia la  bella, los 
desdenes y  la  severidad con que le  trata­
ba, se dedicó á  pensar un m edio que le 
sirviese para vencer los r igores  de la  Ra- 
va g lin i.

; ^ara e llo  se va lió  de una extratagem a 
quede costó los b igotes.

S e disfrazó d eg rise tte , y  cargando con 
a lgunos ram os de flores artificiales, p re ­
sentóse á  la  puerta de la  joven , manifes­
tando á  los criados que le  enviaba una 
florista, á qu ien  la  señora había hecho 
ta les encargos.

Mas, por desgracia, Lu isa estaba acom­
pañada de su m arido cuando le  anuncia­
ron  esta inesperada visita , y  contestó que 
n o  liabia pedido flores.

E l marido— dice la  crónica— que era 
hom bre am igo  de divertirse, se propuso 
lle va r  hasta su térm ino la  av'entura, reci­
biendo é l m ism o á la  jo v en  florista, aun­
que tuviese que su ñ ir lu ego  las conse­
cuencias de todo.

A d vertid o  N apoleón  p or los criados de 
que iban á in troducirle en e l despacho 
de l m arido, sus ardores amorosos se apa­
ga ron  en un m om ento, y  ocultando las 
ílo i^s entre los vestidos, puso los piés en 
polvorosa, dejando atrás el ob jetivo  de su
«iiYinT*

Y los bigoieo.

H O M E N A J E  A E S L A V A

La  Escuela de Música y  Declamación, ce­
lebró aj-er una velada artietíca en honor 
del inaigue maestro, gloria del arte musical 
español.

Compuesto el programa de nümeros ori­
ginales dei gran artista, había de ser la Qcg- 
ta  uu acontecimiento digno del genio ilus­
tre. y  así fué en efecto. Pero si provecho y  
esparcimiento le ga ro n  los maestros y  
alumnos del Conservatorio, e l verdadero 
público, el que asiduam-inte concurre á los 
sucesos artísticos, no tenia representación 
eu e l hernioso salón de la Escuela.

L o  que debía ser un acontecimiento inol­
vidable, ha sido una fiesta de familia, sin 
duda por el poco atinado reparto de las in­
vitaciones.

También conviene consignar un detalle 
que no deja m uy bleD parada la disciplina 
dcl establecimiento de enseñanza, pues en 
tantoquc profesores dcgloriosa historia, co­
mo Monasterio, Mireki, Font, García Coro­
nel y  otros muchos formaban modeatairien- 
te  en las filas de la orquesta, varías señori­
tas alumnas han m<»trado una resistencia 
que ha obligado ai director señor Arrieta á 
usar de toda su autoridad para conseguir 
que formaran parte del coro.

Dejemos las censuras, aunque no son es­
tas solas las que hemos de formular, y  lle­
gue BU vez á los elogios, que muchos mere­
ce la ejecución del programa.

El primor número era el O fe rto r io  pri­
m ero para órgano, de la obra Aluseo-orgá- 
jtieo-español, que ejecutó e l tJr. A lvaroz con 
primor, obteniendo Justos aplausos.

Seguía e l M otete  á voces solas Je$üs dul­
c ís  m em oria, uotable composición mclódi- 

• ca. inspirada y  sencilla, en que mostraron 
los ejecutantes, señoritas alumnas de la Es­
cuela de canto y  coro de caballeros, e l cui­
dadoso esmero del profesor que ha ensaya­
do tan peligrosa pieza musical.

Era el número tercero la Pará/rasis de 
Job, atrevido intento del genio y  una de las 
más potentes manifestaciones de la  sublime 
{nspiración del maestro. Ei hermoso recita­
do fue mejor comprendido que la romanza, 
por su iutérpicte Sr. Godró.

Siguió á la anterior pieza musical el Se­
cuencia  de la M isa  de Jiequien, cantado jpor 
ítt Srta. L izárragay  los Sres, Perales. Godró, 
Blasco y  Guallard, alumnas dej Conservato- 
t Io  y  coro do caballeros, obteniendo magis­
tral interpretación.

Term inado esto número, que ora e l últi­
mo de la primera parte, ocurrió un inciden­
te que pudo tm e r  fatales consecuencias.

A l  bajar e l telón. Jaa señoritas que se ha­
llaban en primer íérraíoo, temerosas deque 
diera sobre ellas, le  impulsaron hacia el pú­
blico, cayendo sobre la batería.

Las luces prendieron e l telón; pero la rápi­
da intervención de los profesores más cerca­
nos logró  apagar el fuego inmediatamente,

* * *

Un preludio de órgano abrió la  segunda 
tiarte ejecutándose después el primero y  
séntimo estudio de solfeo á dos voces del 
M étodo de Solfeo de Eslava, cuyo desempe­
ño fue perfecto, mereciendo los honores do

¥ r  *D*^jósé María Esperanza y  Sola leyó 
una UÓgTÍñ& de Eslava y  juicio critico de 
sus obras, trabajo que por su extensión can­
só al auditorio, aunque vale bien la  pena de 
escucharle, y  por él merece el autor plftCC- 
Cifis de los admiradores del gran maestro,

Después, el Sr, A rríete d irig ió  breves frar 
fiOB ea  elogio de aprovechando la

ocasión para dirigir palabras de estímiño y  
cariño á los alumnos.

Siguió la  Lam entación  3.* del M iércoles  
Santo, obra magistral, con delicadezas pri­
morosas en e l andante y  potente y  nutrida 
en el allegro. Después de breve introduc­
ción, dice e l qu in tteto  la  primera frase, en 
que la voz nasal del contralto no nos per­
m itió saborear los exquisitos primores de la 
igualdad precisa que en la cantidad y  cali­
llad de voces requiere el período musical. 
Los .Sres. Blasco y  Godró, en sus solos, es­
tuvieron m uy bien. El allegro  obtuvo per­
fecta interpretación.
_ La p ic a r la  E l Penitente, cantada por la 

Srta. Guidotti, obtuvo por su ejecución jus­
tos aplausos, mereciéndolos también los 
acompañantes Sres. Inzenga y  Sarmiento.

Terminó la velada con la  Cántiga X l V  de 
A lfonso  e l Sabio, interpretada por la  seño­
rita Pergolani, niños y coro general, sor­
prendiéndonos que para esta sola pieza mu­
sical se solicitara el concurso de la señorita 
Pergolani, artista extraña a l Conservatorio.

En sum a, la sesión musical de ayer 
mostró varías deficiencias eu la única Es­
cuela oficial lirico-dráijiaticade España, de­
ficiencias que en parte ha remediado el se­
ñor Montero Ríos creando seis pensiones de 
canto.

Sin embargo, queda mucho que hacer; so­
bre todo eu la parte vocal, donde tan poco 
se ha conseguido á pesar de ser españoles 
loe primeros cantantes del mundo, i’  como 
homenaje á la gloria musical de nuestra 
época, aJ insigne Eslava, y a  lo hemos dicho 
antes: si el programa era hermoso y  la  eje­
cución m uy esmerada, resultó... una fiesta 
de familia.

L A S  GR A C IA S  D E  G E D E O N

Lección  de G eogra fía .
D ice e l bueno de Gedeón á su dÍBcipulo 

Peiro lón :
— H ijo  m ió: la  luna que sale de noche 

y  alum bra á  los via jeros y  caminantes, 
presta un g ra n  servicio  á la humanidad; 
pero e l sol que sale de dia, ¿qué servicio 
presta?

Reunidos en un banquete diplomático 
los representantes de varias naciones, 
e l Em bajador de Francia, aludiendo á 
Lu is X IV ,  brindó por e l sol.

E l Em bajador de la  Em peratriz rusa 
brindó á  su v e z  por la  luna y  las estrellas.

Tocó le  e l tum o a l español, y  exclam ó:
— Brindo p or Josué, que de íu vo  a l sol, 

á la  luna y  á las estrellas.

En una ruleta.
E l banquero.— ¿Cuánto ju ega  este duro 

falso?
E l punto aludido.— Trein ta  reales nada 

más.

L A  A S A M B L E A  R E P U B L I C A N A

La  tercera sesión celebróse anoche, bajo 
la presidencia del .Sr. Figuerola.

Después de leída y  aprobada el acta de la 
anterior, el tír. La Hoz (D. Santos) usó de la

Saiabra, para decir que los recursos envia­
os á  los emigrados del partido no han po­
dido ser de 5.000 pesetas mensuales, como 

tenía ordenado ei jefe, por deficiencia de al­
gunos Comités en el pago de cuotas El se­
ñor La  Hoz excitó á los renrpsentnntpa nnra 
qu « romiiicraü londos Con que poder aliviar 
a aquellos desgraciados.

A  petición de varios señorea, la Asamblea 
acordó dar votos de gracias á la Comisión 
de propaganda electoral, á los federales or­
gánicos, por lo mucho que contribuyó al 
triunfo on las elecciones, y  d irig ir un testi­
monio de simpatía á los infelices emigrados.

Después fue presentada á la mesa la si­
guiente proposición, que por su importan­
cia transcribimos integra:

«Considerando que por las bases de la  coa­
lición, tan felizmente realizada, se han de­
terminado con perfectas distinciones las tres 
grandes direccionss existentes en e l cam­
po republicano, de derecha, izquierda y  
centro;

•Considerando que el partido republicano 
progresista, así por la amplitud de su pro­
grama como por el puesto que ocupa en la 
democracia republicana, debe procurar 
comprender en una misma, compacta y  v i­
gorosa organización, todos ios elementos 
que uo pudiendo formar por su representa­
ción ni en la  derecha ni en la Izquierda, y  
tienen entre sí tan estrechas afinidades que 
n i por las exigencias de las ideas ni por ei 
servicio de intereses politices ni sociales 
podrían constituir parcialidades distintas ni 
hallar espacio para moverse en órbitas dife­
rentes. dado que el centro se extiendo y  se 
confunde en sus limites con el partido coli­
gado de la izquierda por uu lado, y  por otro 
cpa Jft derecha, de quien es de esperar que 
cedicnijo á loa consejos del patriotismo éntre 
al cabo á formar parte en el concierto ge ­
neral de las fuerzas republicanas;

•Considerando que en esta obra, á la par 
de diferenciación y  de concentración se sflr- 
Cja juntamente las ideas y  los intereses co­
munes á la democracia republicana y  á la 
peculiar representación de cada uno de los 
partidos coligados; COn que de este modo al 
propio tiempo que lo común es y a  desdo 
ahora garantía de unión, de onlen y  de dis­
ciplina; lo peculiar la ofreceré do que en el 
seno de la democracia ropublieaiia. y  po 
fuera de ella, han do encontrar un punto de 
apoyo y  su adecuada esfera de acción todas 
las tendencias y  aspiraciones que luchan y  
lucharán siompre en las sociedades,

•Tienen e l houor dn proponer á la Asam ­
blea se sirva acordar que procediendo de 
concierto, como á ello  obliga el pactó de 20 
de Marzo último cou e l digno partido repu­
blicano federal, procure por el órgano A c  la 
Junta directiva que todos los elementos re­
publicanos dispuestos á aceptar las bases 
de la  coalición, entren en ella, formaudu en 
aquel de los partidos coligados que sus 
ideas y  sentido político de preferencia les 
inclinen.— Salmerón.— Llano y  Persi.—Por- 
tuondo.— Rodríguez.— La Hoz.—Sol.— Ro­
zas.— Joutoya.— Azcárate.— IJervera.— Pin­
to.—Landa.»

Lerminada la  lectura de Ja precedente 
prwosición. se levantó á defenderla

El S r, A íCürate, que comenzó haciendo 
la  historis de Ja coalición federal-progresis­
ta, cuyos partidos CííOtipúan con sus idea­
les, pero coijieidjcndo en los cymji.ucs inte­
reses.

Proyectábamos—di.ia el orador—una coa­
lición de Individuos, quo fracasó eoino 
todos sabéis. Después, intentamos la de to­
dos Jos partidos. Un edificio de tres pisos, 
que es o í número de l-is partidos republica­
nos, importantes y  oi^'anizados; después de 
experimentar inmunerablcg contrariedades, 
e i edificio resultó de dos pisos, pero espero 
^ue eu breve plazo el tercero cortmará núes-

El Diputado electo por León, entró des­
pués eu definiciones sobre lo quo son los 
tres partidos republicanos, diciendo que los 
posibilistes constituyen la derecha, los fe ­
derales la izquierda y  los progresistas el
centro. , ,  , , , , ,

(Esto y a  lo sabía todo el mundo.)
E l Sr Azcárate no quiere que los repu­

blicanos llamados sueltos formenun partido, 
que no sabría donde colocarlo, puesto que ya  
áeoe  izquísfda, derecha y  centro. Para ev i­

tar que esto suceda, e l orador hizo un llama­
miento á esos republicanos para que iugre- 
seu cu cualquiera de los trc.s partidos, que 
únicamente se diferencian eu la parte gu- 
bernamcutal. Ah í tienen esos republicanos 
—continuó—á los conservadores, que son los 
poslbilistas; á los federales reformistas, y  á 
nosotros, que somos á la par consorvudorcs 
y  reformistas; inclinciise á cualquiera de 
estos tres partidos, y  después vengan á la 
coalición á defender los intereses comunes 
que todos tenemos el deber de defender. Y  
si reparan en la distancia que separa á loa 
jefes, y o  les diré que más dista>ites que Pí 
y  Castelar se encucutraii Cánovas y  Martos 
y  Montero Ríos y  Pidal, y  sin embargo, eu 
aqueUo que tienen de común, la  Monarquía, 
marchan perfectamente de acuerdo sin re­
parar en nada.

Terminó el orador con elogios al partido 
progresista. Parecía mostrar deseos de que 
en él entren eso.s republicanos sueltos.

La .Asamblea aplaudió al Sr. Azcárate, y  
por unanimidad aprobó la proposición que 
acababa de defender.

Inmediatamente después, el Sr. Sol pre­
sentó una proposición, que fuó aprobada 
cou ligeras enmiendas, pidiendo se autori­
zara á los Comités provinciales para venti­
lar y  resolver las cuestiones que surjan en 
los Comités locales, que no podrán reclamar 
ante la Junta directiva hasta después que 
aquellos hayan pronunciado su fallo.

Terminado el b reve debate á que dió lu­
gar esta proposición, e l Sr. Presidente ex-

glicó á la Asamblea el sentido de las pala- 
ras que dirigió al >jr. Baselga en la sesión 
de ayer, al hablar d d  acta de Badajoz, y  

negó potestad para declarar fuera del parti­
do á nadie, á las personas á que aludió el 
Hr. Baselga cu la  misma sesión.

A  las once y  cuarto se levantó la sesión, 
quedando para mañana la elección de Junta 
directiva.

PRECEPTOS HIGIÉNICOS

En este mes se presentan generalmente 
anginas, calenturas gástricas con síntomas 
cerebrales, reumatismos y  tercianas; las he­
morragias no dejan de ser frecuentes. El 
plan demulcente y  atemperante, los sudorí­
ficos y  las evacuaciones sanguíneas, bien 
dirigidas, son los medios que se emplean 
para su curación.

Una de ias hemorragias más frecuentes es 
la  que se verifica por la  imriz; si la salida 
de a sangre por este punto fuere exce.siva, 
hay un medio m uy sencillo y  bastante efi­
caz para contenerla, el cual consiste en ha­
cer levantar al enfermo el brazo correspon­
diente al lado por donde sale la sangre, com­
primiendo al mismo tiempo la ventana de la 
nariz.

Aconsejamos á aquellos de nuestros lecto­
res que gusteu de las flores, que nunca las 
dqjeu durante la noche en la  habitación 
donde duermen.

EL CENTRO
D E L  E J É R C IT O  Y  L A  A R M A D A .

Este Centro M ilitar puede estar orgqi- 
Uoso del esfuerzo que acaba de realizar 
con la  nueva  instalación de su Circulo.

L a  poderosa in ic ia tiva  de su presiden­
te , G eneral Salamanca, secundada con 
g ra n  acierto por e l vo to  unánim e de la  
Asociación, ha reahzado uu m ilagro , que 
así puede calificarse, en quince (ñas.

L i i  verdadero ejército  de albañiles, car­
pinteros, papelistas, tapiceros y  dorado­
res han transformado e l suntuoso palacio 
de la  p laza del A n g e l  en  fastuosa m an­
sión de estudio y  recreo.

i , a  in a g n i f io a  « . « o i o j , »  c iij-oq  p a r e d e s
adornaban artisticas a legorías de paz, 
cambiaron sus prim ores por emblemas 
de guerra. M uihda alfom bra cubre sus 
peldaños, y  seis bruñidas armaduras con 
sendos y  relucientes mandobles y  cuatro 
guarreros de bronce colocados en  los pe­
destales del segundo tramo, dan carácter 
á  la  subida.

Tom ando á la  derecha, se l le g a  a l sa­
lón de recibo, decorado con sencillez, en 
e l que h ay  dos m agnificas panoplias con 
medias armaduras y  armas blancas del 
s ig lo  X V .

S igu iendo e l m ismo g iro , encuéntrase 
una linda sala y  e l guardarropa. A d o r­
nan la  sala, que es de fondo oscuro, lu jo ­
sos portiers, cuatro panoplias, cuatro 
candelabros de gas  y  una bonita araña.

Después de esta habitación, se halla un 
gab inete  con cómodos divanes, en e l que 
se han colocado los retratos de los Gene­
rales Valm aseda, M ontojo, R iquelm e, 
Castillo, Santelices y  Salamanca, sucesi- 
v(M presidentes del C ircu lo M ilitar.

S igu e  la  B iblioteca, compuesta de una 
estantería sencilla de noga l, de dos cuer­
pos, en m edio de cuya habitación hay 
una gran  mesa cubierta con tapete ver­
de, a lrededor de la  que se ven 3ü sillones 
de brazos forrados efe cuero de Córdoba 
claveteados.

La  inm ediata habitación es e l salón de 
estudio y  escritorio, en e l que h ay  15 pu­
pitres de noga l, y  sobre cada uno de ellos 
un m echero de gas  con pantalla de p or­
celana y  otros tantos timbres. Los sillo­
nes son igua les á los de la  Biblioteca.

A  la  izqu ierda de l guardarropa hay un 
precioso salón árabe de un gusto artístico 
de prim er orden. D ivanes, sillones, m e­
sas y  adornos convienen a l arm ónico 
cop iupto de l más atrevido y  a leg re  de 
los ordenes arquitectónicos.

Inm ediata se encuentra la  Secretaria, 
cuyo tono principal es e l encarnado, y  en 
la  que h ay  un hermoso retrato cubierto 
con una gasa n egra  del m alogrado R ey  
I ) .  A lfonso.

Jy3s billares, en que hay tres mesas, se 
hallan  inmediatos á  la  Secretaría, y  des­
pués de aquellos, e l tocador.

La  gran  sala de recepción ;de señoras 
es un soberbio alarde de lu jo  y  buen gu s­
to. T rece  sofás forrados de tisú de oro con 
fondo azul y  ramos de rosa, y  m agn íficos 
candelabros y  arañas de cristal de roca 
adornan e.ste salón, cuyo fondo responde 
a l touo de la  tapicería de los sofás. sob re  
lujosa chimenea de m ánnol, descansa un 
hermoso espejo, delante del que h ay  una 
preciosa canastilla de flores iiatui-ales, y  
«  pa^.qlado de aquélla im  hermoso qmu- 
¡ojm de p,or.celflpa

])espu£s ge oncnenji’^ pj gab inete del 
piano, eu e l que hay uno vertica l m ag ; 
niñeo. Lo.s portjera y  divanes son de terr 
c iopelo riqu ísim o con flores,

S igu e  e  salón de los Generales, tapiza- 
do de damasco encam ado, con m agn ífi­
cos divanes, cuya cubierta es de seda, 
rosa am arillo y  oro. En  el centro hay 
una bonita ^raña dorada, construida en 
Madrid. E n  esta sala se colocarán los  re ­
tratos de los Generales contemporáneos 
más notable.s del mundo.

Hállase lu ego  un gabinete de conver­
sación de gusto raro que fué alcoba de 
la  propietaria de l palacio, de la  mem ora­
b le  Condesa de M ontijo, habiendo im ­
puesto com o ÚDÍca condición de airenda-

m iento sus herederos, dejar esta habitar 
ción com ose encuentra adornada. P o r  cier­
to que entristece e l cou jun todelgab inete. 
Seis colum nas de márm ol n egro  adornan 
la  entrada principal, y  colgaduras y  di­
vanes del m ismo color lo  decoran, tenien­
do por base e l fondo e l co lor bronceado.

D e esta habitación se pasa a l gab inete 
de ajedrez, que form a uu ehpse, contras­
tando su couj unto a legre  con e l aspecto 
lú gubre d e l cuarto anterior. D ivanes y  
papel b lanco y  oro  le  adornan.

feigue la  sala de chaquete, más senci­
lla , decorada de blanco y  verde. Dos salas 
para tres illo , bastante modestas; e l salón 
de conferencias, e l gab inete para tomar 
café y  una sala de visitas, im provisado 
tocador de señoras para esta noche, que 
ftou todas las piezas que componen ol 
p iso principal.

E L SALÓN DE SESIONES

E l salón de sesiones, situado eu la 
p lanta baja, le  creemos poco capaz para 
e l numeroso núcleo de socios con  que 
cuenta e l Centro M ilitar.

Su decorado es l ig e ro  y  e legan te. E i 
foudo del salón es encarnado, combinado 
cou b lanco y  oro. Cómodos divanes de 
terciopelo pueden contener hasta 280 
personas.

E n  e l estrado se hallan  la  mesa Presi­
dencial y  una a cada lado de ésta para 
los Btícretarios.

Bajo un dosel de terciopelo  y  oro, hay 
uu luagn ifico  retrato, de tam año natural, 
obra prim orosa de l renom brado p in tor 
D . Lm s Taberiier.

Sobre e i dosel se v é  uu escudo de relie­
v e  en blanco, em blem a de las armas, m u y 
b ien  ejecutado.

E l techo tiene un herm oso fresco que 
representa á  M arte en  actitud belicosa 
cog ido  por dos ángeles, y  sobre esta fig u ­
ra está la  de bñuerva; obra ejecutada 
por los Sres. W a tte ie r  hermanos. A lre ­
dedor del salón h ay  diecisiete m edallo­
nes que contienen los retratos de H er­
nán Cortés, H ernando de M agallanes, 
D iego  García de Paredes, Cervantes, E I- 
cano, Gonzalo de Córdoba, Colón, Pedro 
N avarro , A lv a ro  de Bazan , Duque de 
A lb a , Carlos I ,  Cardenal Cisneros, don 
Juan de Austria , Garcilaso de la  VQga, 
An ton io  de Le iva , Francisco Itízarro y  
R od rigo  de V iva r, pintados por los seño­
res P ie ita in , Paredes y  hermanos \Vat- 
te ler.

E l salón tiene tres espaciosas puertas 
de entrada, y  la  tribuna, bastante capaz, 
situada en e l piso prim ero, dos huecos 
para ingresar en ella.

* • #

En e l piso ba jo  se halla  la  sala de ar­
mas, elegante, espaciosa y  despejada.

A h i es donde e l m odesto Carbonell; 
pero e l g ran  plastrón de Madrid, conti­
nuará sus lecciones incomparables, sa­
cando de la  nada y  en breve espacio dis­
cípulos hábiles y  temibles, de los que, 
con  otros, maestros fueron siempre biso- 
nos incorregib les.

Subiendo a l otro piso se da con el co­
m edor y  las cátedi-as de Matemáticas, 
G eogra fía  é  idiomas.

INAUG UEACIÓ N

A  las nueve de la  n od ie  em pezaron á 
M b larse  los espaciosos salones del nuevo 
C ircu lo que encerraba lo más selecto de 
nuestra sociedad madrileña, gran  núm e­
ro ae Generales y  O ücialesde todos ios 
institutos del ejército.

L os  elegan tes prendidos de las damas, 
la  brillantez de los uniformes y  e l ele­
gan te  frac, daban á  la  fiesta un aspecto 
deslumbrador.

E l salón de sesiones, cuya deficiencia 
hemos señalado, se v ió  eu un instante 
lleno por los invitados ansiosos de o ir a l­
g o  que presentían iba á ser m agnífico, 
pues para todos era desconocido e l pro­
gram a.

N o  se v ieron  defraudados los presenti­
m ientos de los concurrentes. A  la  hora 
anunciada se abrió la  sesión, ocupando 
e l lu ga r  délos oradores e l Capitán de Es­
tado M ayor, Sr. Chacón, que después de 
b reve  exordio h izo un análisis concien­
zudo del orden m oral y  m ateria l del e jér­
cito que luchó en la  p rim era  guerra  c i­
v il ,  base segura del e jérc ito  de h oy , an­
sioso de ilustración, h izo después sucinta 
historia del Centro de l E jército  y l a  A r ­
mada, mostrando sus positivas ventajas, 
entre las que señaló la  fraternidad de los 
O ficiales, abogando por la  u rgencia  de 
presentar un idea l «que lo  e leve, que lo 
aparte, que lo  separe de la  lucha de ideas 
que sostienen batalla en e l in terior, y  que 
siendo á veces deslumbradoras, com o son 
todas las bellezas de las teorías, pueden 
ocupar e l pensamiento, huérfano de a lgo  
grande y  patriótico que lo  arrobe y  lo 
d irija  hacia objetivos que deberían e.star 
escritos en todos los program as.»

Y’ term inó con un brillante periodo 
que ob tuvo  unánimes aplausos.

* • *

Usó de la  palabra después e l Sr. S ilve- 
la , brevem ente, encom iando las gloriosas 
tradiciones de nuestro E jército, señalan­
do los males y  trastornos que causan loa 
pronunciamientos, que cree term inará la  
ilustración, hermoso faro conquistador de 
la  paz, p o r la  razón y  e l derecho en el 
porven ir.

Su corta oración fué grandem ente 
aplaudida.

* * *

E l S r. M oret reemplazó al Sr. S ilvela, 
y  su m ág ica  oratoria realizó un nuevo 
portento que recordarán eternamente 
cuantos le  oyeron,

Sus prim eras frases fueron dedicadas á 
las señoras, por lasqu e, inspirado, dijo: 
soy capaz de hablar de asuntos m ilitares, 
de los que nada entieiido.

Parangonó e l ejército an tiguo con 
el moderno, intercalando en .sii fíicil y  
elocuente discurso belhsiinas iniájenea 
que arrancaron unánimes atronadores 
aplausos.

Hablando del va lo r personal, demostró 
que s i lo.s procedim ientos antiguos de 
com batir necesitaban g ra n  arro jo  en  los 
guerreros por ser la  lucha cuerpo á cuer­
po, no ,es menos cierto que h ov  es más 
precisa esa cualidad, pues las máquinas 
dg guerra  inodefluás h ieren auü antés de 
v e r  a l enem igo,

En unas y  otras luchas, d ijo, e l soldado 
español ha  mostrado e l tem erario arrojo 
de esta tierra clásica de las grandes he­
roicidades, com o lo  mostrará en e l por­
ven ir, sea cualquiera e l m edio de com­
bate,

En  varios periodos de su discurso fué 
iBterrumpido ^  orador por los eátusiag- 
tas aplausos de los concurrentes,

L a  palabra de oro  del Sr. Castelar cau­
tivó  a l auditorio, derramando torrentes 
de eiocueiicia y  armoniosos conceptos 
que á duras penas podía term inar e l ora­
dor, pues las explosiones de entusiasmo 
estalfabaii autes que los periodos couclu- 
yerau . , . , j

Ite lató sus am arguras en e l periodo de 
su mando, en que la  guerra  se enseño­
reaba en e l pais, y  enfrente de tan cruen­
ta  calam idad había un ejército  indiscipli­
nado, divid ido por hondas perturbacio­
nes, sin fe y  sin entusiasmo p or n ingún  
ideal. M anifestó los grandes esfuerzos por 
é l realizados para reorgan izar y  dar b ^ e  
sólida á la  más precisa institución del 
organ ism o nacional en aquellos aciagos 
días, y  cóm o lo g ró  su propósito, base de 
la  iiioderna orgau izacióu  y  espíritu re g e ­
nerador que h oy  tiene e l ejército.

Cantó las g lo rias  de las tropas del Dos 
de M ayo y  las heroicas jom adas de Zara­
go za  y  Gerona y  los valientes esfuerzos 
de los defensores de l país contra la  in va ­
sión francesa.

D ifíc il es dar idea aproxim ada de los 
elocuentes y  brillantes conceptos vertidos

Eor e l em inente tribuno, cuya frase fina l 
ará seguram ente honda impresión ' 
todos los españoles.
E l E jército, d ijo , no debe tener m ás 

ideales que la  libertad y  la  patria. Su 
opinión debe ser la  opinión de l pais, su 
d ivisa  la  defensa de ias instituciones, 
porque por encim a de las opiniones po lí­
ticas, por encim a de todas las aspiracio­
nes, está la  ley .

L os  aplausos resonaron la rgo  espacio, 
y  las ac amaciones producidas p or e l en­
tusiasmo llega ron  a l delirio.

E l G eneral Salam anca, Presidente de 
la  Asociación, d ir ig ió  la  palabra á  los ora­
dores é  invitados, manifestándoles el 
agradecim iento que e l Centro de l E jérc i­
to  y  la  A rm ada  les debe por haber acep­
tado la  invitación  que tan  brillante na 
hecho la  velada.

**•

Term inada la  sesión, se abrió e l b u ffe t  
espléndidamente servido en el salón de 
conferencias.

Una banda m ilitar situada en la  sala 
de armas, tocó escogidas piezas, y  la 
concurrencia recorrió los espaciosos sa 
iones del C ircu lo, admirando la  espléii 
d ida instalación.

Muchas elegan tes damas de la  aristo 
cracia madrileña, y  conocidos hombres 
públicos, poblaban e l e legan te palacio, 
s im iendo uo citar sus nombres por no 
hacer interm inable esta reseña.

Los Generales que hemos visto, son los 
señores Cervino, ü ‘R yan , López P in to  
Chacón, Boria tíauta Cruz, Concha, M ar 
tinez Cam pos, Castillo, A lam inos, Ber- 
m údez R eiua  y  Lasso, y  los Brigadieres 
Eres, tíaiitehces, Loño, R odrígu ez Blan­
co, C iria  y  Rojo .

Tam bién  ha asistido á la  fiesta e l señor 
M ontero Rios.

y . M . la  Reina D oña Cristina, manifes­
tó  a-yer tarde que su delicado estado la 
im pedía visitar e l C ircu lo como deseaba 
y  había prometido.

G A C E T A
L a  de hoy contiene las disposiciones 

siguientes:
P R E S ID E N C IA .— R ea l decreto deci­

diendo á favor de la  Adm in istración  una 
com petehcia suscitada entre e l Goberna­
dor c iv il de A iiJ a  y  e l Juez de prim era 
instancia de la  capital.

G O B E R N A C IO N .— R ea l orden dispo­
n iendo que e l Ayun tam ien to  de A lg a r i-  
nejo  se constituya com o lo  estaba en Fe­
brero del año 1884 y  se celebren eleccio­
nes para la  renovación  de aii m itad más 
an tigua, y  resolviendo en igu a l sentido 
respecto á los de M outefrío, Illo ra  y  P ra  
via.

— Otra declarando válidas las eleccio­
nes municipales verificadas últim am ente 
en  V'iñas.

F O M E N T O .— R ea l orden nombrando 
Catedrático de la  Universidad de esta 
Corte, de literatura ju ríd ica , á  D. R afael 
Ureña.

P ARRAFOS SUELTOS
Leem os en E l  D ia r io  Español-, 

r  "Los redactores de L a  O pin ión , según de­
claran hoy eu su periódico, creen que el 
Mesías lia venido ya.

Como no sabemos cuál era el Mesías que 
ellos esperaban, no podemos asegurar oue 
ésten en lo cierto. ^

Se nos figura, sin embargo, que eso lo di­
cen con la  boca chica. Todavía no es Minis­
tro el Sr. León y  (Jastülo.^

Debemos m anifestar a l co lega  que L a 
O p in ió n  no m  órgano  del Sr. L ó n  y  
Castülo, a  quien aprecia en lo  que vale- 
es ó rgano  del partido liberal ’

N i  más n i menos.
En cuanto a l Mesías, e l que ha ven ido 

es e l autentico, e l que quieren crucificar 
los heterodoxos: e l Sr. Sagasta.

* * *  G angas que han tenido los dipw ia- 
d o j de la  nación  republicana, según  EJl 
D ia r to  E spaño l:

«Primeramente han tenido la suerte do 
pasear su candor democrático y  su buena te 
progresista, por los anchurosos salones dei 
casino republicano, juzgándose más felices 
y  afortunados que los padres legítimos de te 
nación monárquica. ue la

Después han tenido la  fortuna de oir los 
p iropos  ampulosos y  románticos, llenos de 
l ic en c ia  poéticas... y  políticas. p e r S d o a  
6 eom etiíos por Llano y  P e r s i .^ q u V t tq  
soberanos á los diputados, porque sabe auc 
es el único mote que gusta y  place á los re 
publícanos de todos colores y  matices

Mas tarde han tenido la virtud de sufrir 
TOO paciencia y  resignación cristiana, como 
m a n ^  corderos 6 varones santos, loa ra­
papolvos destemplados de Figuerola oue 
presídela Asamblea como gobernaban los 
reyes absolutos, usando/ abusando de su 
autoridad y  de las discipfinas... X r a le g

Por último, han tenido ocasión de con-
M el desarrollo de 

una disidencia importante. ¡Quién sabe a¡ 
verán la última escena del rosario de la 
tora, al presenciar la  úlfinja reunión dei 
Congreso republicano á que asisten^

Está pintoresca y  exacta la descríi)- 
lón. l a  vem os a l que recibirá e l p r im wción. 

farolazo.
¡In ib e rv is  ju c e n is !

* • *  Copiamos de L a  Correspondencia-
hablando de las econo­

mías quo pueden realizarse, dice formal 
meato queíss economías deb¿n haceSo con

los empleados civiles, añadiendo que e l país 
está indignado d e y e t  algunas oficinas de 
todos los ramos civiles llenas de empleados 
innecesarios. '  ,, , .___ ..

Posible es que por falta de organización 
en algunas oficinas del listado hoya exceso, 
V en otras defecto de empleados; pero creer 
v  asegurar que por echar a la  calle un par 
de cientos de empleados civiles, quizas de 
corto sueldo (como suele suceder), se va  a 
nivelar el presupuesto general, es creer un 
absurdo pueril y  ridículo.

No hace mucho tiempo que quedaron ce­
santes más de cien empleados de unaDírec- 
ción general por razón de economías, y  su­
cedió lo que era de esperar: fue necesario 
habilitar a los oficiales pura que prestasen 
servicios de jefes de Negociado cou objeto 
de que uo se paralizasen los gravea asimtos 
de oficina eu perjuicio de ios intereses del 
Estado y  de los del público, y  aun asi algu­
nos negociados füerou suprimidos y  los es­
pedientes siguen lentamente su curso.

In form aciones de L a  Corresponden-
c id '

«É l Real decreto, aprobad o ya  por e l Con­
sejo de Ministros y  firmado por 8. M. la  Rei­
na Regente, para que se comprenda entre 
las obligaciones generales del Estado e i sos­
tenimiento de las Escuelas de primera en­
señanza, normales é  institutos, constituirá 
un titulo de gloria para el Gobierno actual 
y  parales Ministros de Fomento, Hacienda 
y  Gobernación, Sres. Montero Ríos, Cama- 
chü y  González.

Merced á esa soberana disposición, 20.000 
maestros recibirán directamente del Esta­
do sus modestas aa^nacioues. Desde la ley 
de 9 de Septiembrede 1857, debida al Sr. Mo- 
yano, el decreto á que nos referimos es el 
más importante, de más trascendencia y  
de mayores resultados para e l Magisterio 
español.

D e un fo lle to  que acaba de publicar 
J. José de N ava rre te  im pugnando las 

fiestas de toros, entresacamos los sigu ien ­
tes párrafos:

«No diré yo , esclavo de la  verdad, que se 
va  concluyendo la afición á los toros en 
nuestro país. Muy al contrarío, cunde más 
cada dia, y  es natural que asi suceda, puos 
según los datos recientemente publicados 
por ol In s titu to  Geográfico y  batadistico, 
de los 16.753,591 individuos, católicos en 
más de sus dos tercios, quo constituyen la 
población de España, los IL978.1G8 uo saben 
leer y  escribir, y  á las consecuencias de la, 
ignorancia les sucede lo que á Ja mala hier­
ba: crecen mucho............................................

A l nombrar á uu matador de toros, decla­
ro que no tongo enem iga de ningún linaje 
contra las personas de ios toreros, y  que me 
guardaré bieu de ofenderlos al combatir ru­
damente su oficio, no y a  sólo por e l respeto 
que de obligación m e toca guardar á cual­
quier hombre, sino por exig irlo  asi la  Jus­
ticia............................. .... .................................

Una de las sandeces con que so arguye en 
favor de los toros, es la  de que se trata de 
la fiesta nacional, de la fiesta pintoresca y  
grandiosa que nos caracteriza en el mundo, 
razón por la cual debemos conservarla á to­
do trance hasta !u consumación do los si­
glos; cabalmente, como la fiesta quo da ca­
rácter á Marruecos es la  de penetrar 2ü0 j i ­
netes, moros de Rey, ea  una kabila desobe­
diente al Emperador, y  cortar la cabeza á la 
mitad de los insurrectos.

¡Fuera lástima grande conquistar á Ma­
rruecos y  privar á sus moradores de fiesta 
nacional tan soberbia y  que tau bien retra­
ta el carácter de aquellos sectarios de Ma- 
homa!................................................................

En la  plaza de toros, aun entre las perso­
nas de más urbanidad, surge una penden­
cia que so resuelve á estacazos, por e l más 
baladi de los motivos......................................

La g a rtijo  es ol que tiene más la epj'ttiáia 
de los grandes toreros, y  en la especialidad 
de matar, prefiere aquellos toros que hay 
que ir  á buscarlos con el volapié, diferen­
ciándose en esto de Frascuelo, que, como 
Pedro Romern. es el matador de los toros quo 
se arrancan, así como Curro, heredero del 
eclecticism o  de su citado tío y  de su padre 
CiícAares, y  profundo conocedor de loe toros, 
está resuelto á no morir á sus cuernos; y , 
cou poco lucimiento, mata sin peligro todo 
lo quo le ecban, con ayuda de su gran mu­
leta.

Pocas personas conocen eu España las de 
primeras letras y  las demás científicas ó ar­
tísticas; pero tocante á dichas tres escuelas 
tauromáquicas, no hay Conde n i trapero, no 
sólo que uo ias conozca, sino quo no sea ca­
paz de sostener sobre la prioridad de la  una 
o de la otra un animado debate..

No hay nada más atentatorio á todos los' 
derechos individuales que las corridas de 
toros; uo hay nada que tanto deba combatir 
todo demócrata, desde e l más tibio hasta el 
más ardiente, que esa fiesta indigna, oue 
nutre todas ias ignorancias, que aviva todos 
los odios, que sólo es conveniente á quienes 
desean dominar e l mundo embruteciéndolo.

Recuerdo u n 'p¿n ¿e¿or' h w ib le  'd e 'ta  
muerte de Pcpete.

Habiendo dado el picador Antonio Calde­
rón. 81 mal no recuerdo, una caída al dea- 
cubierto, Pepete, que hablaba con la gentó 
de un temhdo, se volvió y  corrió al quite 
encontrándose con el toro, que lo embrocó
y  lo mató de,dos t e r r ib I e s \ o r ¿ X e n  el
pecho. despuM de lo cual, la res se fue de 
nuevo al picador, que aún estaba en e l sue- 
lo, s^vandolo milagrosamente xm capoto

Entonces un espectador se volvió hacia 
sus amigos y  les dyo con el m i S  S
siasmo que si acabara de hacer eldMcubrt 
miento mas prodigioso: uescuori-

— ¡Habéis visto! ¡habéis visto' 
ac carga e l pároU! . . poco

Sin Jos grandes ganadéroá. ¿ o  habría có-

S t e S c S c a ” " ' » » ” — “

mejor ^ a d o  vacuno de Kspaña, y  allí las 
reses, desde que nacen, están sujetas á la 

la  cría de vacie  v  toros 
Dravos, por no consentirlo la desceníraliza- 
ción territorial y  ganadera............................

dedicado su autor a l 
director de L l  Correo, D. José Ferreraa.

D E  T O D A S  P A R T E S

Brtadlstioa marítima.

2.921 tripu-
y  ^  cañones.

D U lan^s^ia^; ^  guerra, U  con 4 .9 ^  tri-
E S r l t e f  y  lüD cañones.

A i n é S  16 “  Pracedentes deA i u e r i c a »  i g  q qji

eajeros y  31,407 toneladas ^

1 ^ ^  pasajeros y  84.683 tone-

mayores de 20 toneladas. 1.381 
con *>,562 tripulantes y  11.717 naaníproa
tripuJaiítes toneladas, 652 con 3.524
das pasajeros y  g.299 tonela-

“ creantes, con carga. 532

t r i n t  tránsito, 295 con 3.179
tequiantes. 575 pasajeros y  91,610 tonela-

dadas*; ^ -S ^ - Id e m  refren-

V hecho cuarentena de observación 84,

Ü  S L T a fa f
^ sucio. 44.
extranjeras figuran en 

I ta w ?  luffleaa, francesa é ita*

»
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El Hospital p rovincia l d «  M á laga

A  propósito del benéfico Asilo de curación, 
y  con ocasión del hecho escandaloso ocurri­
do en el mismo, de que ayer dimos cuenta, 
dice un periódico malagueño:

■Detallar los Inconvenientes con que lu­
chan aquellos dignos Facultativos para pro­
curarse medicinas y  útiles con que socorrer 
á los enfermos, es tarea larga que empren­
deremos otro día. Por hoy, nos limitamos 
á denunciar ante la pública opinión que el 
abandono en que la Diputación tiene al Hos­
pital ha llegado á tal extremo, que aquello 
es más bien matadero de personas que esta­
blecimiento benéfico. Los enfermos sufren 
hambre: los Facultativos no encuentran me­
dicamentos para curar á aquéllos; las Her­
manas de la  Caridad abandonarán el Esta­
blecimiento de un momento á otro; infelices 
quo padecen lesiones de poca importancia 
son encamados eu lechos donde acaban de 
m orir otros que sufrieron enfermedades in­
fecciosas. Esto y  mucho más, que iremos 
diciendo, ocurre en el Hospital c iv il, siu que 
la Diputación procure siquiera evitarlo.

Desearíamos, y  casi tenemos la seguridad 
de que lo desearán también los Facultativos 
que alli prestan servicio (sin que la  Corpo­
ración se los pague al corriente), que ésta 
abriera una información, y  convencida de 
cuanto sucede en el Hospital, 6 lo cerrara 
definitivamente 6 evitara de una vez tantos 
daños.»

Hundimiento.

Un año hará próximamente ocurrió un 
hundimiento en e l gran taller de laminaje 
que los -Sres. Duro y  Compañía tienen esta- 
fileeidoen Turlellos (Ovicdu), desgracia que 
se ha reproducido e l día 29 próximo pasado,

No ha sido en el mismo taller, ni ^  pér­
didas de tanta consideración.

En un departamento que medía 47 metros 
de largo por 14 de ancho, se ha venido al 
suelo, solamente, un tramo de 19,80 metros 
do largo y  que ocupaban cuatro columnas 
en su espacio.

Bu su caida (á las seis de la mañana) 
arrastró tras si á dos operarios que se halla­
ban encima del tejado y  que por suerte han 
Balido Ilesos, gracias á lo paulatino de su 
descenso. Los hierros que formaban las ar­
maduras se hallan completamente retorci­
dos y  han arrancado al caer, lo mismo que 
las columnas del suelo, los soportes clava­
dos á la  pared.

Su construcción es bastante moderna y  el 
m otivo que ocasionó este desastre ha sido el 
haber colocado encima de dicho tramo de 5 
ó 0.000 tejas que con peso de 10 á 12 tonela­
das. habían quitado de un taller Undante á 
éste para hacer la  reparación de un tren.

Según telegrama recibido ayer en los cen­
tros oficiales, parece que ha sido robada la 
iglesia de Santa María de los Arcos, en el 
termino de Carballino, llevándose los auto­
res del hurto cuantas alhajas había en el 
templo.

^ t a  mañana, á las ocho, habrá sufrido la 
última pena eu Gibraitar el reo español Con­
treras, condenado por los Tribunales ingle­
ses á causa de haber dado muerte á un sol­
dado de aquella Nación.

Dice E l G lobo  que anteanoche, despué.s 
de terminada la sesión do ia  Asamblea re­
publicana, el Sr. Salmerón se lamentaba de 
lo ocurrido, por creer que había de contri­
buir á fomentar disidencias y  recelos.

Pasado mañana miércoles es e l día seña­
lado para la coáferoncia que ha de dar en cl 
Circulo de la  Unión Mercantil el Sr. D An­
tonio Cánovas del Castillo,

Disertará sobre el tema Intereses p o lU i- 
eos de las clases comerciales é industriales.

U N A  C U E S T I Ó N  H IS T O R ICA

¿AMANTE 6  ESPOSA?

E l prohlem a histórico del prim er ma- 
tnm onio del P rincipe de Galea, más tar­
de Principe-Regente, y  lu ego  R ey  de lu -

flaterra, con m iss Fitzherbert, ha vuelto 
ponerse á  la  orden del d ia por una in­
teresante correspondencia inserta en el 

Specta tor, de Londres, publicación que, 
com o es sabido, g o za  de gran  reputación 
en los círculos sociales de la  Gran Breta­
ña, y  sobre todo, en los aristocráticos.

Este periódico, sigu iendo la tradición 
constante del partido m hig, señaló hace 
a lgú n  tiem po á jn iss F itzherbert como 
« la  am ante del P rincipe de G ales» y  sa­
cando á  relucir varios textos, citó como 
pnncipa l argum ento la  tradición de que 
se hace eco lo rd  HoUand en sus M e m o irs  
0/  tke ro M a p a rtg , que dice haberse ne­
gad o  en pleno Parlam ento que e l Princi-

f! de Gales fuese nunca esposo de miss 
it^ erb ert.
En la  conciencia de todos los ingleses 

ha estado siem pre que esa tradición era 
calumniosa, y  que el P ríncipe de Gales 
contrajo m atrim onio el año de 1785 en 
B ngh ton , con M aría A n a  Sm ith , viuda 
de Fitzherbert, aunque más tarde se ca- 
8 ^  p or segunda vez  con  Carolina de 
Bnm sw iclí.

A todos consideniu
tam bién que su pnm er m atrim onio no 
lú e  constitucionahnente le g a l,  y  que 
m ister F itzherbert no pudo uiuiua pre­
tender e l rango  de Prince.sa n i de  Rem a, 
porque la  le y  fundam ental del lie iiio  
Guido prohíbe term inantem ente que los 
m iem bros de la  fam ilia  reinante puedan 
desposarse con  n ingú n  papista, com o tex­
tualm ente dice.

Aunque las anteriores razones son de 
verdadero peso, y  no ofrecen controver­
sia dentro de au verdadera acepción le­
ga l, esto uo obstante, en In g la terra  no 
se ha puesto nunca en duda que e l ma- 
trim o iao  fué celebrado e l 21 lie D iciem ­
bre de 1785 por uu c lé r igo  protestante, 
con la  autonzación del Papa, representa­
do p or M r. Evcmgtou.

Para  desvanecer a lgunas dudas respec­
to  á  esta im portante cuestión M r. L a y g -  
dale-H ougton  ha d irijido  a l ¿ipeciaior la 
carta á que nos hemos referido, y  que 
tiene verdadero interés histórico.

— «L os  papeles relativos á este asunto—  
dice e l com unicante— obran en m i poder 
y  m e fueron trasmitidos por m i padre, 
que dejó publicadas en 1856 las jtíenuh 
r ía s  de J frs . i ' i t ih e r b e r t ,  escritas exc lu ­
sivam ente para refutar ia  aseveración de 
lo rd  Hoiland. Unicam ente láitau los 
mencionados eu la  convención form al ce- 
leb raday firm ada en 1833 entre M o im e u r  
F it ih e ro e r t ,  de una parte y  de la  otra el 
Duque de W e llin g to n y  sir tViIliaui K in g -  
htou, ejecutores testamentarios del R ey  
G eoi'ge IV .

E li este contrato las dos M rtes  se com ­
prom etieron á destruir todos los papeles 
y  documentos que existiesen firmados 
por Mrs. Ftaherhert y  e l R ey— excepción 
hecha de a lgunos que quedarían eu po­
der del Duque de W eliing-ton, s ir \Ví- 
Uiam K iu gh toü , Conde de A lbem arle  y  
lord  S tou itan , para depositarlos en la  
Banca de M M . Uoutts, a  disposición del 
Conde de A lbem arle  y  de lord  Stourton. 
M uerto M . Fitzherbert eul837, lor4  Stour- 
ton se creyó eu e l deber de reclam ar de 
su coex jecu tor la  apertura del paquete, y  
no creyéndolo necesario e l Conde de A l-  
bem awe, le  d ir ig ió  la  carta siguiente;

v-Berkeley Y gn a reó  J m io  1837.
M i querido lord  Stourton: V o  creo que 

será bastante á  vuestro objeto tener la  
hsta de todos los papeles que m e han sido 
confiados.

S oy  cordíalmente de usted,
ALBEMARLE.»

L is ta .— Hipoteca del Pa lac io  de 
B righ ton .— 2.“ Certificado del matrim o­
nio celebrado e l 21 de  D iciem bre de 1785.
— 3." Carta de l R e y  re la tiva  a l matrim o­
n io, signada p or J o rge  IV .— Testam ento 
del R ey .— N ota  escrita por Mrs. Fitz- 
herhert re la tiva  a l c lé r ig o  que celebró el 
iiiatriinoniQ.

En 1841, lord Stourton, creyó en  su 
deber reclam ar nuevam ente la  apertura 
de l paquete. E l  Conde de A lbem arle, 
después de avistarse con e l Duque de 
YVelliiigton , rehusó la  petición, fundado 
en que uo era prudente lle va r á cabo su 
deseo eu e l m om ento m ismo en que se 
d irig ían  ataques contra la  reputación de 
Mrs. F itzherbert. «E n  caso de que los ata­
ques vo lv ie reu  á  reproducirse— decía el 
Conde— el Duque de W 'e llin gtou  se en­
cargará  de responder por m i.»

En  1855— añade M . H ou gton— m i pa­
dre, en cualidad de ejecutor testamenta­
rio  de lo rd  Stourton, ju zgó  oportuno re­
clam ar por tercera vez  la  apertura, en 
interés ae la  m em oria de M is Fitzherbert, 
y  este requerim iento, como los  ¡anterio­
r e s  fué rehusado.»

Com o puede co leg irse  de esta carta, 
existen  documentos de grandísim o inte­
rés que podrían aiTojar bastante luz so­
bre ese m atrim onio que e l Ypectator ha 
vuelto  á  resucitar después de tantos años 
com o han transcurrido.

S i esos documentos no se publican, la 
vacilación irá engendrando la  duda, y  es 
de suponer, que la  m ayoría de los in g le ­
ses, creyentes hasta ahora eu e l m atri­
m onio de su R ey , llegaran  á sospechar 
si m i^  F itzherbert fue sólo amante del 
P rincipe de Gales.

E l prim er de sus duelos— dice M . Le- 
go u ve— tu vo  uu térm ino fatal. A  partir 
de un asalto en que Bertrand fué m uy 
aplaudido, le  p rovocó  uu n ik iouado ce­
loso y  estravagaiite.

E l provocador, aunque era im  liomhre 
demasiado fuerte, recibió en e l tercer 
choque uua reporta eu cuarta. L a  camisa 
señaló la  sangre. Bertrand qiii,so suspen­
der e l com bate; pero  e l otro se opuso, y  
entonces, acometiéndose nuevam ente y  
obhgado aquél u defenderse,' acom etió 
con  tanta fuerza y  maestría á  su adver­
sario que le  h izo retroceder, recibiendo 
una estocada .que le  dejó muerto.

E l segundo duelo le  tu vo  con  e l céle­
bre proiesor de loa Guardias de Corps, 
La fau gere , y  fué, a l decir del cronista, 
uu duelo soberbio.

Los  ataques y  respuertas se sucedían 
con vertig inosa  rapidez, hasta que en uua 
de éstas, Bertrand atravesó á  su contra­
rio  de parte á  parte.

An tes, sm em bargo, le  tocó cuatro ve- 
cra, cosa verdaderam ente prodigiosa, tra­
tándose, com o se ti-ataba, de üos pro fe­
sores.

OtrcB d ( »  duelos tu vo  Bertrand que 
fueron  m enos dramáticos.

E l  uno se veriñcó  con un prevost lla ­
mado Caim e, á quien Bertrand adm inis­
tró, por v ía  de lección, tres puntazos l i ­
geros que tuvieron  á  nuestro hom bre en 
cama p or espacio de quince días. Y  e l 
otro, a lg o  mas serio por la  cualidad del 
adversario, le  tu vo  con  Lozes, una de las 
grandes celebridades de la  esgrim a. Los 
dos se h irieron ligeram ente. Desde en­
tonces Bertrand renunció á  los duelos y  á 
los asaltos púbhcos, consagrándose es- 
ciusivam ente a l profesorado.

Refiriéndose M . L e g o u v é  á la  idea que 
genera lm ente existe respecto á la  esgri­
m a, y  hablando del rom anticism o y  cla­
sicismo en e l arte, se expresa de l s igu ien ­
te modo:

«B ertrand  hizo una revolución  eu Ja 
esgrim a, separándose com pletam ente de 
las autiguas reglas. E l rom anticism o se 
habia apoderado de las armas com o de 
las otras artes, y  denom inó académico a l 
e jercicio de tirar. E l  tirador uo debía per­
segu ir mita que un objeto; tocar. Ber­
trand, uniendo todos los recursos de la  
nueva  escuela con los principios de la  an­
tigua , reso lvió  e l problem a de ser más 
elegante, más regu la r y  más correcto que 
sus maestros, triunfando p or esta causa 
de todos sus adversarios.

cho y  que despedían un olor que segura­
mente no podía ser ámbar, llegamos al cir­
co taurino, y  lápiz en ristre, nos dispusimos 
a icscnur ia llamada ilesta nacional.

La  banda de música del regim iento de 
Jiaiiorca (que jamás perteneció, que sepa­
mos, á los asilos de tían Beruardiuo, amigo 
Jtndumaj entonaba varias piezas populares 
con relativa precisión.

J.a coucuri eucia era verdaderamente ex ­
traordinaria, no sólo por lo numerosa, sino 
por lo distinguida, pues los palcos estaban 
rejiletos de aristocráticas damas, luciendo la 
clasica mantilla y  preciosos ramos de clavc*- 
les en el pecho, menos apetecibles que las 
gracias naturales de las que los poseían. Kn 
las delanteras de grada, las apetitosas mu­
jeres conocidas ue los hombres del gran 
mundo, entretenidas en buscar con la vista 
á ios amigcs, y  en los tendidos, esa deriva­
ción de la  manóla que hoy llamamos chula, 
mezcla de señora y  de mcnestrala, con po- 
hsúu y  pañuelo á la cabeza, que se lavan la 
cara con agua del Lozoya y  se perfuman 
con cortezas de naranja y  espliego, y  que 
hacen las delicias de ios aficionados a l ge ­
nero naturahsta.

No faltaban, entre e l sexo feo, muchos 
pollos, género lila, eternos adoradores de 
imposibles, y  plantel de tapaderas domésti­
cas, que asediaban á futuras pluscuamper- 
fectas.

En tanto que nosotros contemplábamos 
este maguiflcQ cuadro de costumbres popu­
lares, llegó  la hora de descorrer lus cerrojos 
y  comenzar la función. Eran las cuatro.

Presidia la tiesta el Teniente de Alcalde 
D. Cándido Lara; ios toros, oriundos de Col­
menar y  de la vacada de D. Vicente Martí­
nez, y  las cuadrillas las de Frascuelo, (Jara- 
ancha y  Mazzantini.

A  las cuatro en punto, y  al compás de 
cornetas, timbales y  música, hicieron el pa­
seo las cuadrillas, y  una vez colocados eu 
sus Sitios los picadores, se dió suelta ol p ri­
mero.

LOS TOROS

L l  V I D A  P A R I S I E N

Los caatro duelos de Bertrand.

E l célebre profesor de armas del Club 
de la  Unión Artistiirae de Paris, M . P re­
vost, refiere en e l Tra ta d o  p rá c tico  de la  
esgrim a , que acaba de publicar, algunos 
hechos ocurridos a l g ran  Bertrand, tira­
dor y  p ro fe o r , cuyo nom bre se pronun­
cia  siempre con veneración en e l mundo 
de la  esgrima.

—¿Pus lio dicen que se va perdiendo la 
aflciyu ft los toros?

— ¡(¿uíá, hombre, quiél Eso lo dicen las 
malas lenguas. Figúrate tú, vamos, que yo  
lie empenao un pañuelo de seda de la  Cola­
sa para ir  esta tarde eu órnibus, por lo des- 
trordinario de la  corría.

— Míate túyo... es decir, quemientras y  que
haiga cuernos, no dejo eu ia vecindad ropa 
limpia, Apuramente, si tengo y o  afici(5n. Es­
otro dia, distrayéndome por e l liastro, v i un 
cesto de caracoles, y  compare, cuadré, v  
no dejó uno vivo.

— Chico, que no, ea; quo no es posible
— ¿Por que?
—Porque eres tú... m uy femeroso.
Sostenían este diálogo dos cabatjeros de la 

hiija -U fa  novillera, camino de la Mezquita
Los dejamos entregados á sus pláticas y  á 

sus talones, y  nos dirigimos á la Puerta dcl 
Sol en demanda de practico, por mal nom­
bre cochero, que nos llevase a presenciar la 
tiesta.

¡Qué animación! ¡qué ¡qué apre­
tones, desesperación de hombres y  consue­
lo  de señoras, al subir á los ómnibus! Impo­
sible es describir con sus verdaderos colorea 
e l pintoresco cuadro que ofrec ía la  calle de 
A lcalá á las tres de la  tarde.

Desde la  hermosa, distinguida, elegante v  
aristocrática dama, reclinada en su magni­
fica victoria, hasta la chula, no menos her­
mosa, todas demostrando e l deseo de pre­
senciar esa fiesta donde juegan á veces un 
principalisimo papel el botiquín y  el 'tíanto 
(Jleo. Fiesta en donde se confunden todas 
las clases sociales, donde todo es alegría, 
donde se hace derroche de ingenio más ó 
menos culto, donde todos ganan algo, m e­
nos los toros y  los caballos, y  donde se re­
crea la  vista ante un conjunto de mujeres 
que parten los corazoaes,

Difícil empresa era encontrar coche don­
de ir cómodamente, porque, llenos los óm­
nibus, repletos los coches, sin darse punto 
de reposo en idas y  venidas á la Plaza, eran 
asaltados en la Cibeles por una multitud de­
seosa de llegar pronto y  no perder ningún 
detalle de ia corrida.

Por fin pudimos coger sitio í  \ j  
un ómnibus cer,-- ,sardinas en prensa, y
medio contusos y  asfixiados por la  vecindad 
de unos caballeros quo dcbian sudar mu-

Ateudíapcr íV j'ífíPo. Era retinto, encen­
dió, abierto de cuerna, un si es no es bizco, 
y  de bastante romana.

« in  gran voluntad tomó siete puyazos, 
tres del Chuchi, con descendimiento y  jaco 
muerto, y  cuatro de Matacán, sin detrimen­
to do su persona ni de su compañero. Los 
de á pie hicieron una mala faena con este 
toro, siendo esta la causa de que resultara 
más buey de lo que era.

Cambiada la suerte, cogieron los palos 
Valentín y  Ostión, colocanao el primero dos 
pares al cuarteo, mediano cl primero y  me­
jo r  e l segundo, y  uno Üstiíín en la marca y  
entrando y  saliendo de la suerte á ley. 

—¿Qué le  han parecido los chicos, vecina? 
— Misté, confrontándolos con mi esposo, 

m e harían más avio.
Sonaron los clarines, y  Frascuelo, de rojo 

avcrgonzao con oro, cogió los tratos de ma­
tar, y  parado, ceñido y  con ganas de escu­
char palmas, dió al coimenareno, que esta­
ba un tantico descompuesto y  receloso, 
cuatro naturales, otros tantos altos, tres con 
la derecha y  seis cambiados, para tirarse 
en corto, resultando una estocada honda y  
bajita á  volapié, saliendo de la  suerte como 
ortodoxo en muerte de Uey.

Palmas de amigos y  neófitos por la  esto­
cada; de aficionados, por ia  faena, en la que 
demostró saber lo que traía entre manos al 
cambiar los terrenos para quedarse con la 
fiera.

El segundo atendía por el mote de Cartu­
jo ,  y  sallo avanto, con más piés que si se 
los hubieran dado por acumulación; ora re­
tinto, bien puesto, meleno y  un poquito ca 
riavacao, sin que pudiera considerársele fe­
m enino. •'

Del Chuchi tomó tres varas, matándole 
un pimpollo y  sulnendo e l jinete tres des­
censos. Cisnero.? se retrató dos veces en la 
arena, y  ee despidió de su adjunto; Colite 
como primer reserva, so presentó en auxi- 
ho de sus compañeros, y  destrozó al toro 
con fres garrochazos, y  Agujetas, que salió 
vestido de jamona en viernes Santo tmso 
Ona vara ain sufrir averias. ^

El toro se creció en esta suerte, v  nasiá 
bravo a banderillas. Campos (mayor) tuvo 
intenciones de poner el par; pero n¿ deió 
masque medio al cuarteo, repitiendo con 
uno basteiite aceptable, y  M5gino colocó 
otro algo b^o, m uy i^ a i ,  y  l íe g a n d rá  la 
cara con todas las reglas del arte 

Palmas a los chicos.
Cara-Ancha, con uua desconfian»» 

tíflcada, dió doce pases naturales, siet^coñ 
la  derecha, cuatro cambiados y  dos a l^ “  
fres veces encontró huesos, y \  la  c S a ^  
cantó un bajete en las tablas cuarta

— ¡Olé por los pintureros!

pataias!*" P ít°8 y

El diestro lu da  traje color verde con cro­
mas verde que oro, Aut,i,mjuro,

lámina, retin­
te, OJO de perdiz, tardo, pero duro y  ad re - 
eoryandum. &e puso ai topo con los pique­
r a  uueve veccA dejando &  infantería cua- 
tro veces, y  sufriendo fres tumbos Fuentes 
y  dos Chuchi, de los que hacen huella en 
el suelo.

Un aficionado al Chuchi, después de una 
tremenda caida;

— 8r. Chuchi, ¿quiere V, repetir la suer­
te, que no m e he enterado?

Con tendencias á buscar la salida pasó 
Bercngeno Á palos, banderilleándolo por lo 
medianejo Galea y  Bapbl, el primero con 
un par de sobaquillo, y  el segundo con dos 
al cuarteo, uno de ellos aceptable, 

y  allá va  Mazantini, con su bonito fraje

gris perla y  oro, á habérselas con el colme- 
unreuo que seguía deseando n^arsc. Con 
uu poquito de baile y  eutre mediano.? y  ma­
los, dió Luis al bruto uueve pases, termi- 

• naudü la faena con media estocada de las 
superiores, que hizo innecesaria la  puntilla.

—Comadre, ¿cómo se llama c l color del 
traje que lleva Mazantini?

—Pus misté; m i chico que describe en los 
papeles imprentaos, dice que es color de 
tórtola solterona.

El cuarto de la tarde, le  conocían en la 
dehesa por C'ordoao, del idéntico pelo á los 
anteriormente lidiados, bien criado, com i- 
corto y  algo caído del arma izquierdista.

Do los de tanda, Badila y  Fuentes, y  del 
reserva Agujetas, recibe seis estacazos y  
una rajadura. ¡Bien por la  juventud artísti­
ca! EJ toro, menos atortuuado que el empre­
sario del teatro Martin, se vengó haciéndo­
les morder e l polvo cuatro veces y  matando 
dos Infelices de los llamados cuadrúpedos, 
que pagaron con sus vidas lus afropeiios de 
sus señores.

Salvador hizo un quite á Agujetas de los 
de hígado.

Ostión se vió algo comprometido en su 
primer par, que resultó algo bajo; el segun­
do m uy bueno. Valentín superior en el su­
yo. El toro se tapaba y  se defendía en esta 
suerte.

Frascuelo demostró en este toro sor uu 
inaestro; pasó quieto y  sabiendo lo  que ha­
cia; dos con la derecha, tres caminados, 
dos naturales y  tres altos, terminando con 
un volapié en las tablas de los que hacen 
época.

La salida de la suerte dejó que desear, 
por uo haberse colocado bien el matador, y a  
que había tomado un terreno que no era ei 
suyo.
_ La  ovación fué grande y  justa, porque 

Salvador demostró ser un torero de verdad 
y  tener un corazón mas grande que uu can­
didato ministerial, que después de ser de­
rrotado continúa siendo amigo del Gobierno.

— Compañero, donde usted se mete, no se 
mete.... n i el toro.

E i Buñolero abrió el calabozo y  dió suelta 
al qumtu, llamado B ordador, corniabierto, 
carmegro y  también retmto.

— Pero, tír. Martínez: ¿es color de familia? 
En cuanto v ió  la luz.... pública, se le  coló 

suelto á Fuentes, que hizo un via je desde la 
atmosfera a la  arena sin detrimento de su 
pariente.

Entre Agujetas, Badila y  el interfecto, 
pusieron á B ordador siete puyazos por fres 
tumbos y  tres vacantes eu la caballeriza.

Mogino y  Manuel Campos parearon por 
los bajos al de Martínez, y  cambiada la 
suerte, cogió Cara ios sacramentos, y  des­
confiado dio diez y  sois pases bailaolcs y  
bailados, acabando con una estocada alta y  
honda, de las elementales, es decir, á paso 
de banderillas.

— Pero ¿no se trae usted otra cosa, señor 
Cara? Cuidiao con el hombre.

Cerró plaza Z o r r i ío ,  colorao, girón con 
bragas, rebarbo, y  con más cuernos que el
señor de tente pluma.

Estaba íiaquito el animal, como cesante 
sin clasificación, y  era en vida más ligero 
que un heterodoxo.

Certero ai herir, mató cuatro culitordos 
al contratista en siete picotazos que recibió 
de los y a  mencionados piqueros.

El publico, que en esto de pedir no es es­
caso, solicitó, cortésmente, á gritos, que 
parearan los matadores, y  éstos, siempre 
galantes y  deferentes, uo accedieron á la 
demanda.

Se lucieron, por consiguiente, Barbi y  
Galea pareando rematadamente mal, y  Ma- 
zanttini concluyó con la vida del bruto con 
un pinchazo y  una estocada buena, previos 
catorce pases de todo linaye.

Una señora de la aristocracia:
—Muy bien; ese es m i pollo. (¡¡ I!)

CASAS R E C O M E N D A D A S
POR

LA OPINION
Sastrerías.

SANCHEZ PESCADOR, Sevilla, 16.

E. CONTI, Hortaieza, 15.

GOYOAGA. Alcalá, 36.

Restaurants.
VIENA, Alcalá, 42.

LOS CISNE8, Alcalá, 17.

LH .vRD Y, Carrera de San Jerónimo, 6. 

PECASTAING, Principe. 13.

Zapateríai.

R A F A E L  DE L A  VEGA, Arenal, 17.

L A  G ARZA REAL, Puerta dcl Sol, 9.

CAYATTE , Alcalá, 38.

Som brererías .
VIU D A  DE AIM ABLE, Puerta del .Sol, 4»

HUERTA,

V ILLASANTE ,

GUEVARA.

Príncipe, 7.

Alcalá, 38.

Alcalá, 4.

B r a s a .

E S P E C T Á C U L O S  P A R A  H O Y

Español,—9— (I.unc!.? de moda.) —  Üiífh- 
van.— L a  sota de bastos.

Novedades.—9. —  El Eaerisíán de San 
Justo.

Variedades.—9,— Enemigos ocultos.—La  
solterona.—E l testamento y la  elace.— (Se­
gundo acto de la  misma.)

L a ra .—9.—T. 1.* impar.— Cuestióndega­
binete.—L a  gente menuda.—M a riqu ita .—  
Y iñ a  Pancha.

Eslava .—8 3i4—T, 2.* par.— E l arte del 
to reo .— Coro de señoras.— Véase la  clase.— 
L a  ta landria.

Alham bra.—8 3(4.—Función 3.* de abo­
no.—T. 3.‘—L a  codá del D iácolo.

P rice .— 8 li2.— Gran función de ejercicios 
ecuestres y  gimnásticos, bajo la dirección 
de Mr. Parish.

P laaa  de Toros .— 4.—Primera de abo­
no.—So lidiarán seis toros de la ganade­
ría de D. Diego y  D. Pablo Benjumea, veci­
nos de Sevilla, con divisa negra, por !^a íi' 
cuelo, Caraancha y  Mazzantini.

Perfum erías.
URGUIOLA, Puerta del Sol. 1.

PERFUMERIA INGLESA, Carrera de San 
Jerónimo, 5.

Chocolaterías
L A  COLONTAL, Mayor 18, y  20,

VENANCIO VAZQUEZ, Principe, 1.

M ATIAS LOPEZ, Montera, 1.

V IUDA DE LOZANO, Antón Martin, 12.

L A S  DOS AGUILAS, Antón Martín, 14.

C iru jauos Dentistas.

DOCTOR W . TINKER. Alcalá. 12.

DOCTOR TRIVIÑO  É HIJOS, Alcalá, 19.

Puerta del Sol, 6.DOCTOR NOGÜÉS,

DOCTOR PORRAS. Arenal, 22.

DRES. H ERA É HIJOS, Espoz y  Mina, 1. 

CKNORA, A lcalá, 40

G éneros de  lu jo  y  Tapicerías.

EGUILUZ, Mayor, 21.

Mayor, 2.G AR ÍN  HIJOS,

ESCALANTE, Puerta del Sol, 2

RODRIGUEZ,

Joyerías.

Arenal, 20.

ANSOEENA, Espoz y  Mina, 1.

MARZO. Carrera de San Jerónimo, 4.

J. P ILLA N . Carrera; de San Jerónimo, 2.

MERBLLO HERMANOS, Carrera de San 
Jerónimo, 5.

GARC IA  V IL L A L B A  FLOREZ, Carrera de 
San Jerónimo, 8.

Fondas.

HOTEL DE L A  P A IX , Puerta del Sol, 9.

HOTEL CONTINENTAL, Puerta del Sol. 10.

HOTEL DEL UNIVERSO, Puerta del Sol, 14

HOTEL DE PARIS, Alcalá, 2.

H OTEL DE EMBAJADORES. Carrera de 
San Jerónimo, 4.

HOTEL PENINSULAR, Alcalá, 7.

Et folleto sobr.i la  A n fm ía  
y Su tratam i-nl" se remite 

ift r.i,i» — m T  frunco 4 toSfi oiirsuna qui 
lo pi(Í4. rué Taibout. 8|. I-ARIS ^

H I E R R O  B R ñ V A I S
eoiKiTi sons

n » á  M tP iS II  IK S T lX T lR iX U n  11 iS O i » I  I I I U I
DtpSiila ft. í» mayoría i*  lo* rarmaeiat M

MA DRID
TIPOGRAFÍA DE ALFREDO ALONSO 

Calle del Soldado, núm. 8

F O L L E T ÍN  D E  L A  O P I N I Ó N  W

E L

HIJO DEL DIABLO
L1 correo entró y  p regun tó  por maese 

Moses Geld. L a  v ie ja  se levan tó sin res­
ponder una palabra, y  le  precedió in ter­
nándole en un corredor oscuro, a l fin  del 
cual brillaba una luz: á  uno y  otro lado 
de este corredor se ve ían  vanas puertas 
cerradas; y  sólo una de ella.? ten ía sus 
dos hojas ligeram ente entreabiertas. E l 
correo^deslizó su curiosa m irada por la  
pequeña abertura a l tiempo de pasar, y  
VIÓ una vaste sala bien ilum inada, cuyos 
^ h o s  desaparecían tra.? de ricas colga- 
* suelo e.steba cubierto de brillan­
tes alfombras; los muebles, de una forma 
ueKonocida, sobrepuj'aban excesivam en­
te los lím ites del lu jo  alem án.— Fritz , e l 

é ííl noble conde (íu u tlie r de 
B luthaupt, no había vi.?to jam ás una 
cosa semejante.

En  m edio de esta sala y  sobre almolia- 
aonesdeseda , reían y  ju gaban  dos n i­
nas, de las cuales la  m ayor podría tener 

años, y  un n iño de poca menos

U na m ujer, hermosa aún, si b ienhabía 
1? hm ites de la  juventud,

v L  s recostada sobre un sofá, le­
lo v  forrado de terciope-
rar • “ t^rrupia su lectura para m i­
de f,, priendo los ju egos  de los tres niños, 

sin duda éra madre. 
cióD ria 'í ^ 'ritz contener una exclam a- 
ceTioio „^orpresa al v e r  aquella m agnifi- 
ba on-n i?®  extraño contraste forma- 
d e l^ n ^ il nT^^^^rable exterior de la  casa 
cunofi^os qne reparó su

noeidqd, cerró la puerta murmurando,

^ospues de haber dado un brusco em pe­
llón á F ritz , que desde entonces solo pu­
do v e r  la  lu z  que brillaba eu oí corredor.

Esta lu z  proven ía  de un candelero de 
brazos, con arreg lo  a l rito  judaico, el 
cual alum braba la  trastienda de Jloses 
Geld. E ra esta una p ieza bastante g ra n ­
de, cuyo m ueblaje consistía en un escri­
torio y  dos sillas de paja. Veíanse a lli 
una m ultitud de objetos diferentes y  
exóticos, cubiertos uniform em ente cou 
una espesa capa de polvo; embarazando 
eu todos sentidos la  habitación montones 
de cuadros, sofás volcados, cortinas de 
seda, empaquetadas y  envueltas en lien­
zo, dos arpas sin cuerdas, escopeta.? de 
caza, colchones de te la  gruesa, relojes 
de pared dorados, soperas de barro y  r i­
cas vasijas de porcelana, formando todo 
un de.sordenado conjunto.

L a  canosa cabeza de Moses Geld  aso­
m aba por d e trá » del alto bufete. E ra un 
hombre de m ezquina apariencia, y  pró­
xim o ,á la  ve jez . Los que le  conocían 
afirmaban que no habia.pasado aún de 
los cincuenta años; poro cualquiera le 
hubiera atribuido diez más, por lo m e­
nos. Su  rostro era descolorido y  flaco,
, aspeado cen pecas amarillentas, que da- 
lan un aspecto enferm izo á su fisonomía 
completamente inm óvil. N o  había' uu 
destello de v id a  más que en sus ojos, 
casi siem pre cerrados, pero que despe­
dían de pronto un extraordinario brillo 
cuando sus párpados, guarnecidijs de 
lesteSas grises, se alzaban por casua- 
idad.

Su boca hundida y  sin labios cari, no 
pronunciaba sino m u y  raras palabras: su 
frente estaba calva. Dolante de él y  enci­
m a de ia  mesa había unos redondos an­
teojos de liierro guarnecidos de badana.

D e pie, á su lado y  de espaldas á  la  
puerta, había un hom bre que le  presen­
taba uua sortija de oro, en cuya piedra 
se d istingu ía engastado un escudo de ar­
mas. E l semblante de este hom bre no p o

dia verse por ir  embozado en una ancha 
capa de via je.

— Y a  os he dicho que no os doy más 
de diez y  ocho escudos de Brabaute por 
ella— decía e l ju d io  con vo z  seca y  can­
sada^— aceptad, 6 hemos concluido.

— Dadm e vein te, m i buen am igo ;— re­
plicaba e l v ia jero ;— necesito ve in te  es­
cudos.

En e.ste m om ento atravesó F r itz  e l um­
bral de la  puerta. Moses sintió e l ru ido 
de sus pasos; colocó los redondos anteojos 
sobre su nariz delgada y  curva cual e l 
p ico de un a\e de rapiña, clavó su m ira­
da penetrante en el recienvenido con 
una inqu ieta  v ivacidad, y  le  preguntó:

— ¿Qué ae os ofrece?
— V e n g o  del castillo de Bluthaupt—  

contestó Fritz.
E l v ia jero  se estremeció sin va ria r de 

posición.— Una repentina agitación con­
m ovió  fuertem ente la  fa z 'in m ó v il de 
Moses Geld, el cual d ijo  al hom bre que 
p e m ^ e c ia  presentándole su sortija.

— Dadm e los ve in te escudos!...— m ur­
muró aquél— pero no es preciso que me 
despachéis en e l acto; no ten go  prisa y

— ¡Dadme los ve in te escuifos!... m u r­
muró aquél; pero no es preciso que m e 
despachéis en e l acto; no ten go  pri.?a y  
esperaré.

En  segu ida se encasquetó e l sombrero 
y  se retiró pasando á  través del em polva­
do baturrillo oue llenaba e l almacén.

F r itz  trató de verle  e l rostro, m as no 
lo  pudo conseguir.

E l usurero, después de haberle seguido 
con m irada inqu iete, d ijo  á  F ritz :

— Acercáos.
Luego-añad ió  m u v p o r  lo  bajo:
— ¿Estáis encargado de a lgú n  mensaje 

para rni?
— S i, de un mensaje de Zachoeus Nes- 

m er, adm inistrador de Bluthaup— reph- 
c6 e l co ireo.

Los  ojos grises del ju d ío  se fijaron  so­
bre él con  avidez.

— M aese Zachoeus— continuó F ritz—  
m e envía  para que os repita estas cuatro 
palabras:— L a  hora ha llegado.

D istó m ucho e l ju d ío  de acoger estas 
palabrA? cou e l m ism o estoicismo que 
M r. de R egn au l y  e l m adyar Yaiios. Su 
mano tem blaba m ientras hacía esfuerzos 
para su jetar sus anteojos de h ierro, re­
pitiendo:

— ¡La  hora  ha llegado !... ¡L a b o r a b a  
llegado !...

De.spués añadió m entalm ente bajando 
los ojos:

— S oy  un pobre hombre honrado, y  
ten go  h ijos... ¡Señor, tú que m e los has 
dado, no m e castigarás por haber queri­
do hacerlos poderosos sobre la  tierra!

F r itz  perm anecía inm óvil y  en pie de­
lante de la  mesa; Moses le  dijo.

— ¡Está bien!... Gracias.,. Y a  puedes 
irte.

E l correo que esperaba un tercer ja rro  
de ^•mo del R hm , replicó a lg o  mohíno-

— T en go  sed.
-^ ¡Rebeca!— gr itó  Moses Uaman'do á la 

v j^ a — dad agu a  á  este hombre.
F n tz  se encogió  de hombros, v o lv ió  la  

espalda y^salió gruñendo.
Moses G eld  se levan tó aceleradam ente 

y  se pus(3 sobre su raido justillo  una ho­
palanda de tela encerada, cuya antigüe- 
dad ^  M rd ia  en la  noche de los tiempos.

— be había olvidado y a  del extranjero, 
que acercándo.se á  él lentam ente pro­
nunció:

— ¿Me dáis los ve in te escudos?
E l ju d io  abrió, sin pronunciar una pa­

labra, uu cajón de un bufete, y  contó la  
p m a  pedida. E l v ia jero  en tregó  su sorti­
ja  a l usurero, y  m irándole cara ¿  cara le 
dijo:

— Bien podrá suceder que nos encon- 
frem os en e l castillo de Bluthaupt, m i 
d igno  señor Geld ... ¡Adiós, hasta más 
ver!

Cuando Moses quedó solo, pasó ambas 
manos por su frente arrugada, m urm u­
rando:

— jSeñor! ¡Señor! ¿Habráoido a lg o  este 
hombre? ¿habrá adivinado a lgo?... ¡A y  de 
m í! ¡Y o  no baria  esto si no fuera por m is 
pobres hijos!

Entró lu ego  en la  sala espléndidamen­
te amueblada, eu que había penetraiio 
poco antes la  indiscreta m irada del co ­
rreo F r itz , y  d ijo  á  la  hermosa m u jer que 
estaba sentada sobre e l sofá:

— R uth , v o y  á  partir... Esporo á  dos de 
m is asociados, guc deben acompañarme 
á ca «a  del cristiano cuyo patrim onio he 
comprado... S in  duda esteré ausente dos 
dias enteros... y  acaso más.

— Que e l Señor sea con  vos, Moses;—  
respondió la  jo ven , presentando su her­
mosa frente a l ju d io , e l cual estampó en 
e lla  sus m arclutos labios.

Los  tres niños se le  acercaron t ^ b i é n  
sonriendo y  reclam ando una caricia. 1 
los estrechó contra su pecho á  todos á la  
vez, contemplándolos uno á uno con ena­
jenados ojos.

— ¡Sara, chiquita m ía— murmuró— qué 
huda vas á ser!... ¡Ester, m i du lce esM - 
rauza!... ¡Abe l, lu jo m ío m u y amado! 
¡P o r vosotros lo  bago ; sí, por vosotros 
tan sólo!

Y  vo lv iendo á  cogerlos uno á uno, loa 
estrechó contra su corazón con  apasiona­
da tennira.

— Ruth— dijo  a l retirarse— cerrad bien 
todas las puertas, pues los que van  á  ve ­
n ir tienen la v ista  penetrante, y  es preci­
so que ignoren  lo  que contiene nuestra 
m orada... ¡S i vieran todo esto, Señor,—  
añadió con voz im preceptib le,— ^me repu­
tarían rico  y  m e despojarían!

D e t r ^  de él, y  m ientras penetraba en 
la  habitación vacía  que dalia á l a  Jude­
ría, se cerró la  puerta (le la  lu josa habi­
tación.

A l  cabo de a lgunos m inutos se .sintió 
en la ca lle  ruido cíe caballos, y  pasaron 
tres jinetea delante del esquinazo; estos 
jin etes  eran e l caballero de R egn au lt, e l 
núngaro Yanos G eo rg y  y  un criado que 
conducía e l caballo destinado al judio.

— ¡Á  caballo!— exclam ó M r. de E e g -
nau lt sin echar p ie  á  tierrra. D e a i» -
chenios, am igo  Geld, pues tenemos que 
hacer una la rga  cam inata.... y  m e pa­
rece haber v isto  hace poco en el extrem o 
de la  ca lle una figu ra , que á la  verdad 
no tendría mucho gmsto en encontrarla 
dos veces...

E l ju d ío  caba lgó  siniestramente en  su 
caballo, m ientras que la  v ie ja  Rebeca en­
cajaba las tablas carcomidas con que .se 
cerraba la  puerta exterior d é la  tienda. 
M uclios d6 los habitantes y  concurrentes 
de la  Judería debieron preguntarse sin 
duda cóm o era que Moses Geld hubiese 
dado de m ano aquella mañana á su tra­
bajo tan tem prano, en un día que no era 
v íp e r a  de sábado.

Los  tres compañeros se pusieron en 
cam ino, rom piendo la  m archa á la  cabe­
za de todos e l húngaro G eorgy . E ra  este 
un adm irable jin ete , tenía.?e sobre la  si­
lla  cou garbo  y  bravura; y  llevaba con 
e legancia  un belicoso traje. Más de una 
R aquel y  de una Jndith se vo lv ían  para 
ver su varon il aspecto, y  a lguna que otra 
sensible Salom é sentía quedar pendiente 
su corazón de loa sedosos gánenos de su 
b igo te .

E n  segundo lu ga r  cam inaba e l  caba­
llero  R egn au lt, vestido A la  ú ltim a m o ­
da de Francia; es decir, con casaca de 
llam as y  extravagantes vestig los , de so­
lapas redondas y  grabadas, y  faldones 
angostos cayendo en form a de cola de 
pescado, pantalón de p liegues, ahuecado 
como un g lob o  aerostático y  sujeto ba jo  
la  bota por medio de estrechas lig a s  5e 
cuero; corbata n egra  formando una ro­
seta enorme, som brero de tres por ciento, 
cabellos á lo  Carlos X ,  pegados á las sie­
nes, y  patillas cortadas a  la  Guiche.—  
Hubierasele creído un figu rín  arrancado 
del J J ia r io  de los sastres, de l año 1824.

(C o n t in v a r i . jAyuntamiento de Madrid
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fcierYkiüs de la tonipaDia Trabullanlica
DE B A llC E LO N A  

VAPORES-CORREOS A PUERTO-RICO Y Hi BAÑA 
con escalas y  extensión A

lAS PALMAS, Putftas ieks AÍIILUS, YKRACRIZ j  PACIFICO
salidas trimensuales de

Barcelona, el ó; Málaga, el 7, y  Cádiz el 
10 de cada mes: jiara Palmas. Puerto-Kico 
HaLanaj- Veracruz. ’

áautander, e l 20, y  Coruña, el 21: para 
Puerto-Ka;ü y  Habana.

Barcelona, el 2ó; Málaga, e l 27, y  Cádiz, 
e l SO: ]jai'u l ’ucrlo-ltico, cou extensióu á 
Mayaguez y  Pouce, y  para Habana, con 
extensión a bantiago, Gibara y  Nuevitas, 
asi como á La Guaira, Puerto-cabello, Bo- 
bauiila, Cartagena, Colón y  puertos del Pa- 
ciOco, bacía Norte y  tíud del Istmo.

■VIAJES DEL MEB DK ABRIL 
Los vapores correos de la Uuinpuüia Tras­

atlántica CiuduU úe V iiú is . \eracru* y  
Ciudad de Santander, corresixiudientes ul 
mes actual, saldrán;

Kl primero el día 10 de Cádiz, el vapor 
"C. de Cádjz.»

Kl segundo e l dSa 20 do Santander, “Ve- 
racruz.x

Kl tercero el dia 30 de Cádiz, «C. de San­
tander.-

VAPO R E S-C O R R E O S A  M A N IL A  

con escalas eu

FOil-üAID, ADEN \ ilNUAPOüKE, semtit á 10-10 j  CUBO
salidas mensuales de

Liverpool, 15; Coruña, 17; V igo, 18; Cá­
diz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26, y  Bar­
celona, 1 .“ lijamente de cada mes.

Kl vapor hspana saldrá de Barcelona el 1.* 
de Maj'ü próximo.

Tüuua estos vapores admiten carga con 
las condiciones mus lavorabies, y  pa6iu®ros, 
á quienes la Compauia da alojamiento muy 
coinodo y  trato m uy esmerado, como acre­
ditado eu su dilatado servicio. Rebaja á 
familias. Precios conveneiuuales por cama­
rotes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  
vuelta. Huj- pasajes para Mamla á precios 
especiales para eniigrautes de dase artesa- 
na ó jornalera, con lacultad de regresar 
gratis üeutro de uu auo amo encuentra tra­
baja.

La Empresa puede asegurar laa mercan­
cías cu sus buques.

Para más iciormes en.
Barceioua.— L a  eompañia Tragatlaníiea 

y  tírs. Rijioi Oompaíiiu, plaza de Palacio.
Cádiz.—  Delegación de la Compañía Tra - 

satiantica.
M adrid.— D. Julián Moreno Alcalá. 
L iv e rp o o l.-  Brs. Larrinaga y  C.‘  
Santander, Angel B Perez y  G.“
Coruña.—  D. K. da Guarda.
V igo.—  D. K. Carreras Iragorri. 
Cartagena.—  Bosch hermanos.
Valencia .—  D a rty  C.®
M a n ila .—Sr. Administrador General de 

ja  Compañía General de Tabacos.
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(OAflROTILLO, OIPTCRIA]
Curtáis' inmgtf/tti / laguri por «odio <M It

SOLÜCIOH TBQDSTTE-PEBRE? i  la P iPü lli
P A IU S , 19». n p  B tiB U AD to lB *,

T  1 »  TOOÁI LA9 9C I9 *9  r iU ÍA O lÁ I 9S B*Pá 1Ia

I P O F O S F I T O S
?r*r

Al cabe do tlynnoj diti 
disminuje la toa, ruaiTo 
ol apetito, ceaan l o t  sudo- 
res y el eafermo tiesto usa 
fieraa y ns bioneitar en- 
tertHonUnaoTos. A oto so 
atad*, poeo liompo des­
pués, Da cambio muy ocs- 
iible en  «I aspecto dcl 
enfermo, Lti eTtcuacionot 
te rugularízan, el soefis 
H tnaquilo y reporador 
y 10 manifiostao todas las 
tefiti dousaontriciontieil 
y normai.

So adrieito i  lot enfar- 
moa quo deben eligir los 
frticoe ciudradof, ton la 
irma dol Doctor Churckill, 

u  . y la Barca do fabrica do
■ . •WAIOI,far»»eíaüco-q«nnico, 1» , nio CíoKílitmo, PARIS. —  Precio • 
U l  Jarabes, 4  fitaeoi cada írtacs o s  Franci*. Las T ih l iU a t ,  «  fraaeot. •

JAUBt OE KIBOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DF HIPOfOSFITO Of CAI 

/ILOORAS DE HIPOFOSFITO DE OUIHINl

JARABE DE HIPOFOSFITO OE HIERRO 
FIUIORAS DE HIPOFOSFITO DE MtVGAIESA

TilLlLUS PECTORALES DEL

CARNE y QUINA
n  A l im e n t o  mas riptradv, o iK j t i  T ó n i c o  b u  m | iu ,

VINO AROUD CON QUINA
T  COK TOMÓ LOS n iSC IP IO S RUTKmVOS SOLUBLES D E U  C A R N E  

CARNE y OUINAI lop  b )t etH&ealoi q B t e s tr ío  eo  U eoD p o ii-  
e lo a d a e tto  peteata reparador do la « L io m s  r iU le s , de e r t e fo r t l -  
( l e a n t e  p e r  » * e ó l e n c l a ,  De an gasto samameato agradable, el 
«obara io  « M ir a  la  A n o m o  y  « I  Z p o c o m ú n io , eo las CaUnlurat

I Convatecencicu, castra U i  i i ú r r e a i  y  las Aficcionet dol 
tlom iao j  lo t  in ttu iiio* .
Caando te  trata de dospo-tar el apetito, a iegarar las d i| o e lio a «.

>, OBri(|noar la 
1 y lu epidomiai pr

ootontr el orgaoitmo y I 
por loo calorei, ao I

reparar las 
preearer La 
te eeiioce

I PorAfay(3r,iaPlTl*,ltcaild«JF£BRÉ,rtmM,l||j,||etti|it. 
lacttor dtiUID,—Si  rtHOi oír todai att taiacirsLit Boricti.

al Vino de Quina de Aroud.

I EXIJASE AROUD

COMPARÍA ce KAVECACtOn P O *  V APO R  1 1  PA C jPK O t

V A P 0 2 1 E S - G 0 H 3 R K 0 S  I W G t E S E S
T *n m  IT c r n it tn b u c r » ,  tS n ffiic . H t i> *J fs n t 'ir r r ,  U t m lo r i r l v M ,  £ t u c D o * . i i r o «  

T a l p a r u i » » .  A r i c a ,  li.l»y. «laUao h lUma y lodoe loa |i:ieru» dcl PoeiOets. 
coa CArulaa **» StaHiunrIcr, A'rirulia^ C arril, S'itso y Umíhim.

A il i i i i ic t i c a ig a  A íI l- ic  y [■jiyaJiTi-- ele l . * ,  i  • \ %• c la s e  a h>t p re i 'io s  s ig iiien tB s;

PRKCIO 

0 1  LOO O I L L t T Z I .

!*m^TE»inKo TAtmeiTO.
i  uro jt ite iA d .:; r  i a a i i u , is u t r  o

óeede Madrid 'v b  I . ls lH a ).. . . .
• Sanlaiidcr, Oiruiin u Vlrn.
• Llaboe................

B '.  I I » .  K » . ;  Re. 

.Cqs íaiJ liri.y' giil 
» i t l  IJ..0 in . t  3Í30
- lo a  ia  .0 IIT5  « , t i (

K9-I
I0i;0 lUiJ» Ki»5 ijdiY 25-1 ,
mo vkf> m j

Nota, uní i» i-miiuli >n MnirnI •'riijifuinJult. w rtf ;rfr.*aiii'ú
Lrtís ImqiM®» do tud •< cle<¿rjrk («orlo y »tiiiiuu9«ss  ̂c' >,áiru)

dutd.’GL gUTi'uo fi loa lULntouio ''. Gfirr'*ii )a» mayoft'* r&nu*dit’{|it«*í«.« i>>8k®î o
hit !• ijui ►ftt'3 .i> tiéí »*| obtnvr.ijis irdl u Loo qut» Isuh'fiílo Imotirti» bUlé
k* ijT j«r»p  «u  m  Td’ h I h jc o r l . j  as f.'^rído »  I01 AC'*eu u  lívx iw rnv*».

d o  ih o ip iü . V i» I. M íu r  .-i In? .v lio r l •*.; p o ro  hivudoitort':* üoa*

Kr o i  do I y  i, c\mg pod ro ti, m yUM an a id ic ip u f  bu vU )** de..pnr'?t d f  lom ndh í» lo9 id 
«  ( '« i.Y rp 3 «w )L ‘  y  íw.M«trrtf r i in g irw jiJ w jv i ik f l  g ü u e r * l d»

La. l E a m l r e x .  A . lo a lá .  t a .  W i i .d f l t i  

C A F É  N E R V I N O  M E D I C I N A L .
Cura mfaliblamente loe pa>lecimientos de la cabeza, incluso lae jaquecas, loa del 

cotóm aird , Tientre y  nerviosoe es g'eseral —Se vende es laa priucipalee farmaciu,
4 12 y i »  ri. ceja,—Doctor Morales, Carreta», SO, Mednd

Especialista en elSIie. veseroo. estenlidad d impoten- 
—Mednd.DR. MORALES c ía  — C a rre ta s , 39,

TÓNICO GENITALES
todo peligro —Se T en d eo  en las pnneinalea 

Doctor Uonlea. Carretal, 89, Madrid.

debilidad, impotencia, asper-
'--■jdad Sunac— ‘ -----

80 ra. caja.
matonea y asiorilidad Su nao está exento da 

annseasAa

LA A D M IE A C W X  D E L  MUNDO,

R e s t a u r a d o r  “" T  C a b e l l o , 
SEilOflA S . A . A L L E N ,

Es en verdad la perfección misma,
cada vez que se trata de restaurar los
Cabellos á su primera hennosura y
darles e l color y esplendor de la j  uvcntud
Renueva la vida, la fuerza y  el crecí.
miento á los cabellos, y  hace desapareca

prontamente la caspa. Una preparacitM
incomparable de tocador. Su fra^ncia es muy

r i c a  V  ra ra . V ea ó «*eon la «re ia iiu erlu .P e rfn iiie r lU 7 r iin aP S laB  
i  Inglesao.

Depósito Pltociral— llA r  UÓj Soothampton Bow . Londree;
P » i t  7  NuOTa York.

F l o r  d e  R a m i l l e t e  d e  B o d a s
P A R A  H E R M O S E A R  L A  T E Z .

SIEMPRE FLORECIENTE I SIEMPRE JOVEN l 
trn (o io  ensayo basta  parta convaaobr ¿  la s  SaSoras da tía graoda  
superioridad sobre todos los dem ás líquidos sem ejaotes, como 
tam bién sobre ios polvos y  las  pastas usados hasta ahora, V n a  
so la  «iplieacioa, em pleando solam ente pecos momentos, d& á  la  
cara, a l  cuello, á  los b razos  y  á  la s  manos, la  m as d "  
suavidad  y  la  b lancura  de l m arm ol. Juntas a l color y  £  la  
cía del lirio  y  de l a  rosa. Q n lta  la  bronceadura, la s  i . . .  
la  quem adura del sol. como tam bién la  asp reza  de l cutis y  
clase de m ancbas.
Depósito Priaeípal— iiATiie.aoutiuuaptonRow, Londres; P a r lsy  Nueve York. 

Vondeee en las Peluquerlee, Perftim erls* y  Parm eolts Ingleass,
• e  E l Restaurador Universal del Cabello de la Señora S. A- A lleo 

y la Flor de Ramillete de  Bodas se venden

BOCA HENTEOLOU DENTiFRIGi B O C A : n iK S : !3 K M Ü ^

£ I i x i r  A / em a n  d e l  Dr. GUTLER
latporudo j  preparado per el

D R .  A N D R E U .  D E  B A R C E L O N A

m GUS REMEDIO'

parñ la

1 .
t^RTUDES RECONÓCIOAS V POSITIVAS DE ESTE ELIXIR

el dolor de muelaa por fuerte que
C d l t U ^  g0s  y detiene las cáfíea. 

n * T  T v n w l i s  la  boca de cuerpos ostrahos y qui- 
d -»A X J .X |J le t ta el sarro.

3.- E m b la n q u e c e  iT*aiSe.^*’"'
4 * A  T * rb V rt  Q  +  i  < y o  y pone fresca la boca qui- 

L f í l l ^ L L E i A  laudóla fetidez dol aliento- 
Q 1 v t o  k  terrible enfermedad del escorbuto 

^  t-AX d  por crónica que sea y

«-■ F o rt a le c e  S rS '.'.S .'
Es además el especifico más elefante, confortable y 

económico. Cada frasco tiene 130 gramos de Elixir, lleva 
un cepillo para los dientes y vale soto 1 0  reales.

La K en th o llD a  en jiolvo aumenta el embeüeclmien-

M '<3

f  O *

t a j  biancura de los dientes.
8»  vosdea ea tolas l u  btteaai rtm uia i 

de España yáotUlai. BOCA!
9 • Oé ^
> H
l  l - s  Í S

R H F E R H E D A D E S  dil B S T O B A G O  
Cutñlli, Cutrilylu, Utim u, TiailH. FitideHi M  ¡ 
SiUdi|*y UiiaiingeiietileidiUiTUidigotUru.,

Cm C!ON  CIERTA
tomando doipote 

do otdi umisi tf
« l a

PdPM
C P # p e l i i » V e f f ^ e . l >

Futs, Tftu i «  i iT »  I Tionm-rtuitT 
l U i i ( 6 .C A u xM <A arM n oo ii e  

*  33*BO*lto « a  todsM  I M  V a r m a e lM

■

I N O  P A D E Z C A N  T O S !
Procú rense  una ca jita  de la  acred itada PASTA PECTORAL DEL 

0 « .  ANDREU, DE BARCELONA, y  se la  qu itarán  a l m om ento.
A.1 tom ar las prim eras pastillas, e m p e z a r á n  á  esp erim en ta r un 

gra a a liv io . L a  TO S v a  desapareciendo, e l pecho y  la  ^ r g a n ta  se 
suavizan  y  la  espectorac ion  se produce con  gran  facilidad.

Son tan  ráp idos y  segu ros lo s  e fectos d e  estas pastillas, q u e  m u­
chas veces  desaparece la  TO S  p o r  com p le to  ántes d e  l e ^ i n a r  la 
caja. Se venden  en las  m e jores  farm acias de España.— Caja, 2 pesetas.

4 Z 0 A D 0 B  delmismct autor, que lo calman en el acto y permiten desoanzar *1 a»m «  
tiOD que *e v »  privado de dormir.—Véaazeloa opiSsculoa que ae daa grai.t.

Xtle MEDICAMENTO Jo HB n*i« agrailal'le. Aooptado con eran  iz lto  doodo baoo 10 aioi 
KT ico aoioroo MMkm do Parto, tanlot HetfrUuíot,Grima, Tot, Coguoluíh^ JfoKo do par- 
rMId, Catharro pulmonar, imtaciont* di picho, do tac v «  urfrtdrsa» y dak Vofcpa. 

Pama ¡lU T l, 7, i. 4i lanki-tt-Eaw». MaDIUD : ta i'U IlO -n iT ttlll. MAn. tariata.

^  S E V C O M rtA B  D B _ L A £ _ P A L « ir ia A O IO IIk »

A v i s o  a c e i t e  > h o g g

PARIS, B '36, calle V IY IE N N E .-D '

H I E R B O  B R A V A I S
AKEkiA '■  SAiintz rniaczA m  SAfW i 

SteU Uo  »n io movari» do tas 'a-maoiai dti ixO ron iim

D E P U R A T I F

a n S A N G

9 0 ,0 0 0  ENFERMOS
eur^d' ŝ da

tWEIlIU, QRAaOS 
«tS t SlCtkAS venIkas
«o el,loral>«depuratl»c

dol D* C B A B 1 .& . M i »

Fi Jarabe al C itr«to  doj. 
Hierro 0HA8LE cor* 
intnedi*tAn)«nt* iwi Dorra* 
fDo» j  BoZalairueotot 
eatiAI io Busio qo a lo* Pl ulot 
blaoco* d« i»i mû rAi

ConttíUts 9f? lu r««i, cua/fo prírtclpéf 
D*a<i* ) *  1 b «a U  l « «  6  d *  lA Tard*,

^  ■•QRlTOt
El <nm loi Beilrtijoi, 

I* TÚ, la foqulcdll, Ul 
IrrlticIOfitt oirTkau dt im 
Brn^oiytodu las ffiftr- 
oedades deJ Ptebs.

¡ l í r ' I l V d ^ o .
: g a n  U  InduBtr*.

Sato* c a it a a  ordlnArtM , 4 *  graal*
iM M  a iirtton t i wtómaf*.

1^  d * M ogg M  áitiMo 
H  auavt j  d t iU a M  y  i
f i l  MmtrétU étl ta/hma 4* M, G. JEdfMW, Jtft Í 4 it th fé t  f í f t a »  4*  Ut

Faeullai i t  íM te iM  4* F t r i t ; < U  A.«titt «olor de paja da M. Hon, 
£ j | i a  «  eoBtiena i/ t  m u  da prlxatp iM  aotlTaa qua loa aetite i otetuoa, u l  

«  Aaoav wngusa d '« Aaoav da R u  tBOODvanianUa da olot y Mbor. •
A V IS O . — ■  A M ita  da B a g g  aeto M  v«Bda m  /VtNM 

MaayafiPM.

J T P L .T J 'j r s j a .'í i í s J S 'J ñ : .-  "
Tada Contralaetor 

M T* rigaraaaaaaAta ganagrddo aagtt/ j m

K O G S O ,  rxM U C ivT ico , 2, i v *  c x s n ^ O M i, P A .

L »  ETERNA BELLEZA  da lá  P IE L  i ib u n id i p a n  e l e m p ito  de la

PERFUMERIA ORIZA
d e  U . L E G R A N D ,  PnveeiigrdeiaCorleiloRásia.

LÍTE-ET¿EU«£s5r 

Í 0 G R É M E ' 0 H I Z A « 1

'5sc«rdeplu5ieiii^‘p, 
íUE S ’ H O N O ^

fita OREMÁ onar/ri 
y ófoasuot fo PIfL 

It lo da la tUNSUnSQl y It 
ruscDUddiiiDrctm. 

BaaU la idaA 1»  aaáa «C.l.rHiii
fKISKRVA ISUALMSNTK 

«1 fosGv ial BeebomOl 
iM Ifaacb a i da Rojas 

r As iM Arragt*.

0S1Z¿-LÍCT£
LOCION ElULSKi 

SUairDuynCnaoiIa ilal 
M U  laa lUtcAao <0n j » .

ORliTmÓDTÉ
JtMNscgiiittlD'l.lAVtS
loaiiiaa.egtralafii].

ESS.ORIZA
Pwfumos itodw i «  f*- 
mllletnileSiresniiim. 

lloyUdos par U wda.

ORIU-TELODTÉ
fÓLVO de FLOR de ARROZ 

adnere-iteilipiel. 
hade «1 laitade tal

lolieátig.
Ucposílo • 207. cMle San»Honoré, Partg.

B O L S A  D E  M A D R I D — G O T I Z A G  Ó N  F I L I A L  D S L  D Í A  1 /  D E  M A Y O  D E  1 8 8 6

FONDOS PÚBLICOS

4 por 100 interior.......................•
£'rt títu los  pequeños.

4 por 100 exterior...................... •
En títu los pequeños. 

4 uor 100 ainortizaWe.
En títu los  pequeños. 

Billetes Hipotecarios de la Isla 
de Cuba.

Oligacioaes del Tesoro sobre ia 
Kenta de Aduanas de Cuba. . 

Deuda de la Isla de Cuba, o / 
anual y  1*/. de amortización. 

En títu los  pequeños. 
Deuda de la Isla do Cuba, 8*/, 

anual y  2 7 .  de amortización. 
Anualidades de la  Isla de Cuba.

(V a lo r  nom inal co rrien te .) . 
Billetes dcl Tesoro de Puerto- 

Rico, a l 67. am ortizable.. . . 
Renta perpetua al 3 por 100 ex­

terior......................
Deuda amortizable al 2 por 100

exterior...............................   ■
Carreteras de 31 Agosto de 1852,

de 500 pesetas al 67 ............  .
Idem de 9 Marzo de 1855,

de 500 pesetas id...............
Idem de 1.“ Julio de 1856, 

de 500 pesetas, i d . . . . . . . .
Obras publicas, 1.* Julio de

l l » 8 , de 500 pesetas id ...........
Deuda del personal...................
Sextas partes de partícipes le­

gos convertibles.....................
Sisas del .Ayuntamiento de Ma­

drid, interés 2-6O7 . auual.. . 
Obligaciones Municipales al 

portador, de 250 pesetas.. . .
Idem  Empréstito muni­

cipal Erlanger y  Compañía.. 
Banco Hipotecario.— Ob Igacio- 

iies de 500 pesetas 5 7 . anual 
Idem id. Cédulas al

« 7 . anual i/ ..-,- • • ;
dem  id. Cédulas al
57, anual.................................■

CAMBIOS A L  CONTADO

P R B -
CSDENTES

PUBWCADO

B O .y '
50-05,15,5 9 7 ., 59-25,58-90 y  95

58-^, 85,597 .y5W )5 .
75-65.
7555. 65, 70. 80 y  76,

88-00, y  85.

297. y  «9-16, 
28-50 y  60,

20-80.

707.

OS.'jS. Sin cupón.

96-55 V 50.

ÚLTIMOS
MO

FtlSUCiLDOS
59-80 d.

OPERACIONES Á  PLAZO

P R E -
CEQENTBS

PUBLICADO

47,  IN T E R IO R

Fin cor. vol. 58-95,59-05 y  58-90 
Cambio medio 58-975.
Fin  cor. vol. 59-85 y  75, pri. 0-50

3,/* DE CU B A Y 1*/. DB AMORTI­
ZACION

Fin eor-' yol. 2&J20.

A N U A L ID A D E S  DE GfJgA

A l 15 cor. vol. 29-85 y  30*/, 
Cambio medio 29-026.
FÍS c o r , vol. 29-00.

ULTIMOS
KO

PCBLICaOOS

C A M B I O S  l V A C I O > « A L B S  Y  E X X F t A i í í a E I V O S

PLAZAS

A lb ace te .................
A lcoy ........................
A lic a n te ..................
A lm ería....................
A v ila .........................
Badajoz....................
Barcelona................
Béjar.........................
Bilbao.......................
Burgos.....................
Cácercs.....................
Cádiz.........................
Cartagena................
Castellón..................
Ciudad-Real............
Córdoba...................
Coruña.....................
Cuenca.....................
Ferrol.......................
Gerona.....................
 ........................
Granada..................
Guadalajara............
H a ro ........................
Huelva.....................
Huesca.....................
J a én ........................
Jerez de la  Frontera
León .........................
L é r id a .....................
^ & r e s , ...................

DAÑO
B E N E ­

FICIO

0.50
0.15
0.25
0.25
0.50
0.40
0.15
0.25
0.26
0.25
0.40
0.25
o .:s
0.50 , .
ü . dO . .
0.25 , ,
0  25
0,25
0.25 f .
0 25
0.25 .
0.25 , ,
0.50 , ,
0.25
0.25
0.25 . .
0.25 , .
0.15 , ,
0.40
0.15 . .
0.25 * (

P LAZAS

Logroño ...........................
Lorca.................................
Lugo..................................
Málaga...............................
Murcia..............................'
Orense...............................
Oviedo...............................
Palencia...........................
PaJina de Mallorca...........
Pamplona.........................
Pontevedra.......................
Reus..................................
aalamanca........................
Sau Sebastian..................
Santander........................
Santa Cruz de Tenerife. -
Santiago...........................
S e g o v ia ...........................
Sevilla ...............................
S o r i a ...............................
Tarragona . . . . . . . .
Talavera de la  Reina. . .
T eru e l..............................
Toledo...............................
T u d e la ...........................
Valencia...........................
Valladolíd.................   • ■
V ig o .................................
V itoria..............................
Zam ora............................

DAÑO
B E N F .-

FICIO

. 0.40

. 0.65

. 0.25 .

. 0.2 0
0.25
0.25
0.35
0.25
0,25
0,40
0,25
0,15
0.26
0.15
0.25
0.s5
0.25
0.40
0 ,2 0
0.75
0.25
0.65
0,25
0.50
0,50
0.15
0.25
0.25
0.25
0.40
0,15

PLAZAS

Habana...............
Puerto-R ico.. . . 
Manila.................

Lóndres, á 90 djf.

Lóndres, á 8 d[v.

París, áSdp-. . .

Burdeos, á 8 d }v. . 
Marsella, á 8 d iv. , 
Lisboa, á 8  dpr. . . . 
Hamburgo, á 8 d [v . . 
Genova, á 8 d [v ,. , .

CAMBIOS

ACC IO NES

Banco de España........................  .

Banco hipotecario de España.. . . 
Banco territorial de España.— 

«Credit foncier esp añ o l» . . . . 
Banco popular español de Barce­

lona ........................................
Banco de C astilla .....................

Banco hispauo-colonlal ( nueva*
acciones........................................

Banco agrícola de España............

Banco general de Madrid...............
Banco a p íco la  dn la  provincia de 

Segovia, núms. 1 tü 600 (nomi­
nativas) .......................................

Idem id. al portador (núms. 1 al 
.................................................

Crédito mobiliario español. . . ,

Canal de Castilla . . . 
Canalización del Ebro 
San Juan de .Mcaráz.. 
Española.—Seguros .

Dineros. 46.50 

46.30

Francos. 4.8Í5 y  3 5  d.

PO R  PESETA
. - de Corona

O p e r a c i o n e s  d e  p r í s t a m o  y  d e s c u e n t o  
A L  4  P O R  1 0 0  A N U A L

CAMBIOS SOBRE M E TALE S  PRECIOSOS

5.30 
1,90 
8.20 
0.20

Unión.— Seguros , . . . ; ...........
Upiónp' Fépixespañola.—Seguros,

Aurora de España...........................
Alumbrado y  calefacción por gas.

—Compañía madrileña...............
Crédito mercantil de Barcelona. . 
Crédito coinorcia l..........................

Barbonera metalúrgica cspaRoJa. 
Compañía general de Tranvías.. . 
Tranvía de Estaciones y  Mercados

do Madrid...............................
Naveras de Guadarrama. . . .

Fomento del puerto de Psajes. 
Datftlaus generai de créd ito . .

V ega  de Lebrija.......................
Pantano de Puentes..................
P c^u ería  canario-afticana.. . . . 
Crédito general de ferro-carriles 

(1 .® serie)................................

Sociedad generaldeObraspüblícas

Tabacos de F ilip inas..................

500

500 40

600 30

4 75W
500 50

2500 50 
260

2ó

65

500

50i)

600

475

1000 
500
5 0 0 :. . 
250 40

250 25 
200
200

75

CAMBIOS SOBRE E L  NOM INAL

ÚLTIM O  
NO PUBLICADOPUBLtCAaO

3 3 9 7 ',  3 3 9 -5 0 y

3 3 9 7 ,

50

Terrenos de Ñipe (Cuba)...............
Sociedad mairitense de Electrici­

dad................................................

F b h h o - c a r r i l e s ;

Langreo........................................•
A lar á Tantandcr (n/ eompañia). . 
Madrid á Zaragozay A licau te. . . 
Sevilla á Jerez y  Cadiz(n/emisión).

Horte de España..............................
Tudela á B ilbao..............................
Lérida á Reus y  Tarragona . . . . 
Idem nuevas acciones, 47.200 . . .

Ciudad-Real á Badajoz..................
Korte de España..............................
Córdoba á Málaga...........................
Almausa á Valencia y  Tarragona.

Córdoba á Espiel y  Belraez............
. Gran central peninsular . . . . . .
; Carbijníferas do A ra g ó n ...............
I Medina del Campo á Salamanca. .
Silla al puerto de Cullera...............
Ferrocarriles andaluces.................

Asturias, Galicia y  L eón . . . . .
Madrid á Cáceres y  Portu fa l. . . .  
Cuenca á Valencia y  T eru el. . . • 
Zafia á Huelva, 28.000 ..................

475
500
500

500
250

500.40
.■jO

500 
250

500
500
500

500

500

500

500

500

47.5 
47.5!
47.5 
475

475
500
47.5 
475

475
500
475
475

475
500
475

5Ó0
500

500 
600 . . 
500 . . 
500 26

O BLIG ACIO N ES

Banco popular español de Barce­
lona.............................................

Banco de Castilla.—Billetes hipo­
tecarios, al 6*/, anual .

Banco agrícola de España..............

Banco agrícola de la  provincia de 
Segovia, núms. 1 al 500, al 57*..

Crédito mobiliario español............

Alum bradoy calefacción porgas.— 
Compañía madrileña..................

La Peninsular (hipotecarias.).. . .

Crédito comercial capital 2.50 á
es.WO pesetas..............................

Cinco vülas,— Compañía navarro-
aragonesa

Carbonera metalúrgica española.. 
Compañía general de tranvías, 3*/* 
Tranvía de Est. y  mere, de Madrid.

Pantano de Puentes.— Hipoteca­
rias, ni 8*/* an u a l........................

Terrenos de Ñipe (Chba) núm, 1 á 
20.000.—6 7 , anual.......................

.9
t i

► S

^R R R O -C A R R ILE S :

Langreo n.“ 1 á 4.000.....................
Madrid á Zaragoza y  Alicante n .' I

á 1437.694.—3 7 , anual............
Id  72 630, 3*/. anual.—20.® serie 
u toe ros  1,450.0001 á 1.522 630., 

Sevilla á Jerez y  Cádiz, amortíza- 
bles en 37 años (nueva emisión). 

Id  amortizables en 85 años (nueva
emisión)............................

Norte de España (1.® serié)’ ! ’ '  '
Id. id. - 2.® id .).............

U-* 1 á 50,000 (3.®
Id), al 3%  anual.................

Norte de España n .' 1 á 50,000 4 *
(id .)..............................

Norte espedaies, de Zaragoza' á 
Pamplona y  Aisásua y  de Zara­
goza a Barcelona........................

Norte de prioridad...........................

Id. 20.600 al 3*/„ ]  .* hipoteca sobre 
la línea de Segovia a Medina del 
Campo................................\

Córdoba á Sevilla...........................

Zaragoza á Pamplona.....................

Tudela á Bilbao (1.® serio) 5 */ 
anual.....................................

Tudela á Bilbao (2.® id )..................
Lérida á Reus y  Tarragona. . . . 
Ciudad-Real á Badiyoz hipoteca­

rias, 5 7 . auual . . . . .  .
Oeste de España............................. j
Palencia á Poiiferrada. . .
Córbobu á Málaga. . . . i ! ’  ' '  ' 
A ln iM M  á Valencia y  farrágoñá

(hipotecarias)...............
Gran central p en in su la r ." . ' . ! ! !  
Medina del Campo á Salamanca.'. 
Perro-carriles andaluces 
Asturias. Galicia y  León, en liquid, 
Asturias, Galicia y  León, 2.® hip 

> id. 60.000ai
3 I, (3. hipoteca).....................

Madrid á Cáceres y  Portugal (hi­
potecarias) 3 •/, anual............

Cuenca á Valencia y  Teruel, 27.7!»
o /, de Interés anual . .

Zafra á Huelva (hipotecarias al
portador) 66.000 al V/. anual . .
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